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            Capítulo uno

          

        

      

    
    
      George miró el trozo de papel a la luz de la luna y maldijo entre dientes. Había tratado de evitar admitirlo durante casi una hora, si su reloj de bolsillo seguía marcando la hora, pero ahora no había nada que hacer.

      Él estaba perdido.

      Peor que perdido. Perplejo, sabía dónde debía estar y estaba casi seguro de que este muelle era el lugar correcto, pero entonces, ¿dónde estaba ella?

      —Buenas —llegó un gruñido de un barco que pasaba, y George, sorprendido, agarró su sombrero mientras se le caía de la cabeza.

      —Buenas, buenas noches —dijo apresuradamente, pero el hombre ya se había ido.

      Por supuesto que se había ido. Eran cerca de las ocho de la noche y el muelle  de Londres no era lugar para un caballero en el mejor de los casos. ¿Qué había estado pensando? Pudiera ser que valiera la pena buscar a la señorita Teresa Metcalfe a la luz del día, pero seguramente esta escapada se había prolongado lo suficiente.

      Cualquiera que mirara a George habría sabido que estaba perdido en un instante. Alto, con la postura de Eton, un abrigo del mejor sastre londinense y un aire sardónico que declaraba buena educación, no era solo un caballero: era nobleza, y eso no era algo que se pudiera ocultar, ni siquiera bajo una noche de luna en las profundidades más oscuras de Londres.

      George se apartó el pelo largo y oscuro de los ojos y se echó el sombrero firmemente hacia atrás en la cabeza. La brisa jugaba con un mechón que se deslizaba hacia sus ojos de nuevo, y apretó más el abrigo sobre sí mismo. El sol primaveral había desaparecido hacía horas y la noche era fresca.

      La luna, una vez brillante, había desaparecido detrás de una espesa nube, y el aparejo de los barcos a lo largo del muelle vibraba inquietantemente. Este no era un lugar para que nadie deambulara por la noche. Una  risa estridente emanó del barco más cercano, y el sonido de una botella rompiéndose se elevó por encima del estruendo.

      —¿Le interesa un juego de cartas, señor? —Una voz sonó en la oscuridad, y George se volvió para ver un grupo de hombres, la mayoría mayores que él, apiñados alrededor de un barril que estaban colocando para usar como mesa, con dos velas que arrojaban una luz parpadeante y amenazante sobre ellos, distorsionando sus rostros, alargando narices y orejas.

      —N-no, gracias —George inclinó la cabeza cortésmente—, pero tengo una cita que cumplir.

      —Ah, es uno de ellos, ¿verdad? —El hombre se rió con complicidad—. Bueno, yo no mantendría a ningún hombre alejado de los brazos de su dama, eso no lo haría. Continúe, joven señor.

      Todos los hombres se burlaron y uno tomó un largo trago de una botella que a George le pareció inusualmente grande. Su estómago se retorció y retrocedió.

      Esto era una locura. Ningún hombre que se respetara a sí mismo, y mucho menos el cuarto hijo del duque de Northmere, deambulaba por las calles de noche en busca de una joven mujer, de moral relajada o no, y esperaba salir de la situación con su reputación intacta.

      Cualquiera podía verlo. Cualquiera podría reconocerlo, una parte central de la alta sociedad como era, y entonces perdería sus vales de Almack para siempre. La sociedad tal como la conocía terminaría.

      Un estruendo de risa escapó de sus labios. Quizás eso era lo que realmente quería. Quizás esta escapada completamente loca era solo una forma de rebelarse, de salir de la sociedad, de hacer algo diferente.

      Un trío de mujeres risueñas, de vestidos ajustados y hombros descubiertos, pasó junto a él mientras le lanzaban miradas invitantes. George negó con la cabeza. ¿Era esto realmente lo que había pensado que sería?

      —¿Tiene una hora de sobra, señor? —Una de las mujeres lo miraba con lascivia, y su corazón comenzó a latir más rápido cuando pasó corriendo junto a ellas.

      Debía haber estado loco por seguir el consejo de Luke en el club esa tarde. Todo había parecido más una broma que algo serio, pero cuando George regresó a casa, el eco de la puerta principal cerrándose tras él resonó en todas las habitaciones. Había sido demasiado: había tenido que marcharse, y el último pensamiento que resonaba en su mente era la mujer Teresa.

      —¿Estás perdido, hijo?

      George se sobresaltó. Una mujer se le había acercado, con el colorete en las mejillas que se había hundido en sus arrugas. Ella lo miraba con recelo.

      —Sí —dijo honestamente, y luego apresuradamente—. ¡No! No, gracias señora. Estoy buscando una... para un amigo mío, y parece que la he pasado de largo.

      La mujer le dirigió una mirada evaluativa. —¿Era una mujer joven, señor?

      George se sonrojó, a su pesar. Su posición social lo dejó poco acostumbrado a una burla tan descarada, y en toda su vida nunca había soportado una mirada así. —Una mujer llamada Teresa, si quieres saberlo. ¿La conoces?

      Ella lo miró fijamente, inmóvil por un momento, y luego extendió una mano.

      Él suspiró. —¿Cuánto me va a costar aprender todo lo que sabes sobre Teresa?

      —Una guinea —fue la rápida respuesta.

      —¡Una guinea! —George se rió profundamente. —¡Cielos, esta Teresa debe valer su peso en oro si solo la mera información de ella vale una guinea!

      Si hubiera esperado que su incredulidad rebajara el precio de la mujer, estaba equivocado.

      —No me importa —se encogió de hombros, dándose la vuelta.

      George se mordió el labio. Había llegado tan lejos, sin duda, y sería una locura alejarse ahora, tan cerca, al parecer, de su presa. ¿Y qué era una guinea, en realidad, en el gran esquema de las cosas? Tenía muchas de esas, y con frecuencia se las daba a personas que realmente no las merecían, como su abogado.

      Él suspiró. —Espere.

      Como si hubiera estado esperando estas sílabas, la mujer regresó inmediatamente ante  él. —Una guinea, por todo lo que sabe sobre Teresa.

      Buscando a tientas su cartera, George sacó una guinea y la colocó en la mano de la mujer que esperaba.

      —Listo —dijo pesadamente—. Ahora... ¿qué sabes de Teresa?

      La mujer le miró parpadeando. —¿Teresa?

      —Sí —respondió George, su irritación finalmente se apoderó de él—. Dijiste que conocías a Teresa; dijiste que me podías hablar de ella.

      La cara de la mujer estalló en una sonrisa. —¿Lo hice, señor? No creo que lo hiciera. Todo lo que prometí fue contarte todo lo que sabía sobre Teresa y, lamentablemente, eso es muy deficiente. Nunca había oído hablar de ella.

      Las cejas de George se fruncieron. —Tú, estafadora, ¡te llevaré frente a la policía de Bow Street, lo haré!

      Pero ella se había ido, riendo alegremente para sí misma con una guinea calentándose en la mano.

      ¿Cómo pudo haber sido tan estúpido? ¿Era esta noche realmente la noche más estúpida de su vida? George maldijo en voz baja una vez más y tiró de su abrigo alrededor de sus hombros con más fuerza. Ahora tenía una guinea menos con poco que mostrar de ello; nada, a decir verdad, salvo una lección de juegos de palabras de un plebeyo.

      ¿Estaba realmente tan desesperado por buscar a una mujer como Teresa? ¿Tenía tal agujero en su corazón, un vacío en su alma, que felizmente lo llenaría con cualquiera que se le viniera a la mente?

      Una gaviota graznó en lo alto, y George miró hacia el cielo estrellado, ligeramente empañado por las lámparas que alineaban los barcos, cambiando ligeramente con la marea. Tenía que enfrentarse a los hechos. Estaba perdido, sin idea de dónde estaba Teresa, ni siquiera, y sintió una oleada de vergüenza al pensar en eso, si Luke estaba diciendo la verdad sobre ella en primer lugar. Por lo que sabía, ella era solo un producto de la imaginación de Luke: una broma pesada que salió mal, a menos que los periódicos ya estuvieran escribiendo una historia sobre él.

      George hundió la cabeza en una de sus manos. Donde debería estar ahora era en su estudio, con una copa de brandy en una mano y un buen libro en la otra. Lo que estaba haciendo aquí era ceder a la debilidad, eso era todo. No era un vicio que se permitiera a menudo, y se terminaba aquí. Ahora.

      George parpadeó. Había estado parado aquí, indeciso y contemplativo, durante mucho tiempo. Dos mujeres, que caminaban de regreso al pueblo, le lanzaron una mirada de preocupación, aunque no supo si era por él mismo o por su propia seguridad.

      Había sido una idiotez, una pura idiotez lo que lo había traído aquí a esta noche. Escuchó las palabras de Luke resonando en sus oídos: "Si realmente estás tan solo, George, búscate una mujer".

      Como si fuera así de fácil. La última mujer por la que había perdido su corazón... una opresión, un dolor atravesó su pecho, como si sus pulmones estuvieran siendo exprimidos de todo el aire dentro de ellos. No pienses en ella, se dijo. Piensa en otra cosa, en cualquier cosa.

      El momento pasó y su respiración volvió a la normalidad, aunque los dolores punzantes en su corazón no habían desaparecido. Debería haberlo sabido mejor antes de escuchar a Luke en primer lugar. ¿En qué estaba pensando, buscando a una mujer como esta Teresa, en un lugar como este? ¿La necesidad que brotaba de su interior finalmente había anulado su razón? ¿No tenía vergüenza? ¿No tenía honor?

      —Esto ha durado bastante —murmuró en voz baja, metiendo el trozo de papel en el bolsillo de su abrigo—. Eres tonto, George. Vete a casa.

      Girándose rápidamente, George dio un paso apresurado hacia adelante, chocando contra alguien que cayó de lado, hacia el océano, las olas rompiendo contra el muelle. La figura gritó, y fue un grito agudo, un grito de pánico, y George tiró un brazo y los sostuvo, colgando por el costado, a escasos centímetros de caer en las brazas de las profundidades.

      Era una mujer. Casi jadeando por el esfuerzo de sostenerla allí, George dijo: —Las mujeres jóvenes que caminan solas deberían tener más cuidado.

       

       

       

      —Lo siento señorita. —El hombre canoso negó con la cabeza—. Me temo que no nos vamos a acercar a nada. Pruebe más abajo. Pregunte por el capitán Briggs, puede que él se dirija a su destino.

      Florence sonrió débilmente y asintió. —Gracias Señor. Intentaré encontrarlo, pero si no lo hago, ¿a quién más debería...?

      Exactamente a quién más debería preguntar, nunca lo sabría. El hombre ya se había alejado de ella y subía por la tabla de madera hacia su barco.

      Florence recogió su equipaje y suspiró. —Idiota —murmuró en voz baja—. ¿Qué tan difícil hubiera sido, realmente, dejarme al otro lado del océano una vez que hubieras llegado al sur de Francia?

      No había pensado que sería tan difícil; un muelle estaría lleno de barcos, había razonado, y seguramente uno de ellos iría a Italia. Cualquiera de ellos, o quizá varios. Podría encontrar uno al mejor precio, y luego, en unos pocos días, estaría de regreso allí. De vuelta a donde pertenecía.

      —Hola ahí, señorita, ¿está usted disponible para esta noche?

      Florence se sonrojó ante el comentario lascivo del joven, claramente ebrio, que se tambaleaba por los muelles, un atajo que tomaban muchos hombres de mala reputación.

      —Pago muy bueno, quiero decir, bien —dijo el hombre arrastrando las palabras, con los botones del chaleco abiertos y la corbata torcida. Florence se apretó más la pelliza alrededor de ella y trató de evitar su mirada, pero no pudo escapar de él—. Dime tu precio, señorita, no soy tan particular.

      Un rubor cubrió sus mejillas, pero no dijo nada. Llamar la atención sobre sí misma en un lugar como este; bueno, eso sería buscar problemas. Todo lo que tenía que hacer era seguir caminando.

      Su aliento quedó atrapado en sus pulmones cuando se encontró con el aire fresco de la noche, y sus mejillas continuaron enrojeciendo minutos después de que los gritos del hombre desaparecieran en la noche. Pensar que él la había confundido con, bueno, ¡una dama de la noche! Era cierto que pocas mujeres de nacimiento gentil estarían merodeando alrededor del muelle a cualquier hora, menos aun a estas horas de la noche; pero claro, ella no estaba merodeando. Ella estaba buscando.

      —¿Discúlpeme señor? —Su voz sonaba extraña, casi etérea, incluso para sus propios oídos. ¿Qué es lo que tenía estar afuera por la noche, sola, que parecía colorear todo lo que veías y oías? Cada sombra podría ser un hombre a punto de atacarte, cada golpe de las olas, un paso detrás de ella.

      —¿Si? —Vino brusca la respuesta.

      Florence trató de sonreír. Ella estaba buscando un favor aquí; no le haría ningún daño ser cortés al respecto. —Buenas noches señor. Espero...Busco un barco que vaya a Italia. A cualquier parte de Italia, en realidad, en algún lugar cercano donde pueda encontrar más pasajes para llegar a casa. ¿Es el... —y aquí tuvo que mirar hacia arriba para ver el nombre estampado en el tablón de anuncios—. ¿El Sally Ann va para Italia, tal vez?

      El hombre la miró fijamente, sus ojos parpadearon hacia arriba y hacia abajo mientras se cepillaba el cabello hacia atrás, y Florence trató de mirar hacia atrás mientras un largo mechón oscuro de su cabello se escapaba con el viento agitado y se enrollaba hasta su hombro. En realidad, no era una petición tan extraña, se dijo a sí misma. Mucha gente quería viajar por el mundo y algunas tenían en mente destinos específicos.

      Sí, dijo una voz incómoda en su cabeza. Pero la mayoría eran hombres, y la mayoría eran ricos, y la mayoría podía organizar su propio viaje sin tener que recurrir a vagar por un muelle por la noche, sin un chaperón, preguntando a los capitanes sus destinos.

      —No —dijo el hombre rotundamente.

      —Oh, pero por favor, señor —dijo Florence desesperada, extendiendo la mano que no llevaba su equipaje suplicante hacia él—, ¿conoce algún barco de este tipo con destino a Italia? Estoy tratando de llegar a casa, ¿sabe?, y...

      El hombre se dio la vuelta, y caminó de nuevo a su nave.

      —Idiota —murmuró Florence en voz baja, mirando el lugar donde el hombre acababa de estar parado—. Si me hubieras dado un momento más para explicarme...

      Pero ninguno de ellos lo había hecho. Nadie quería un pasajero extraño como una dama sin compañía; el viejo adagio marino de que tener una mujer a bordo era de mala suerte parecía particularmente fuerte aquí, en Inglaterra.

      No había nada para eso. Florence cerró los ojos, respiró hondo y volvió a abrirlos.

      Había muchos otros barcos en los que no había preguntado. Solo era cuestión de tiempo. Tomando su bolso firmemente bajo un brazo, se volvió con determinación y caminó hacia adelante, con la cabeza gacha.

      Y se golpeó con algo; con algo duro, sólido e inamovible. Su pie resbaló sobre un adoquín cubierto de espuma de mar, y antes de que se diera cuenta se estaba volcando, cayendo y no hacia el muelle sino hacia el océano, y pudo ver las oscuras olas espumosas que iban a envolverla y... 

      Una mano fuerte la agarró por la muñeca y le quemó, pero la estabilizó.

      Habló una voz profunda, con un toque de sarcasmo. —Las mujeres jóvenes que caminan solas deben tener más cuidado.

    


  
    
      
        
          
            

          

          

      

    

    







            Capítulo dos

          

        

      

    
    
      George pudo ver fácilmente que era una mujer joven mientras sus faldas ondeaban con la brisa, y luchó por mantenerla allí, el suelo resbaladizo bajo los pies, la mujer retorciéndose de pánico mientras jadeaba, su gran bolsa haciéndola más pesada.

      —Sálvame, ¡oh, mio Dio, no me dejes caer!

      —Estoy haciendo lo mejor que puedo —gruñó George, usando todas sus fuerzas para tirar de ella hacia él. Afortunadamente, había escalones a su lado y, colocando una de sus botas al lado, se inclinó hacia atrás con todas sus fuerzas.

      No fue hasta que tiró de ella hacia arriba y ella cayó en sus brazos, a salvo en el muelle, que se dio cuenta de lo hermosa que era. Un cuerpo cálido y frenético; ojos oscuros y tez limpia; y lo mejor de todo, un semblante de espíritu ardiente que lo deslumbró más allá de cualquier mujer que hubiera visto.

      —Cielos —se encontró diciendo mientras su garganta se apretaba—. Creo que vendré a pescar por aquí más a menudo, si eres del calibre de captura que hay.

      Las pestañas oscuras revolotearon y los ojos oscuros apartaron la mirada de él. —No soy un pez, señor, y no deseo que me atrapen.

      Ella se retorcía, luchando por alejarse de él, y George no podía dejar de mirar a la forma en que su cabello oscuro fluía alrededor de su cuello cuando un mechón escapó de sus pasadores. Un par de pendientes de diamantes relucían a través de los rizos.

      —¡Señor, déjeme ir! —Ella gritó, y en estado de shock por su alarma, George la soltó y ella casi se cae hacia atrás, abrumada con su equipaje. Ahora que podía verla correctamente, habría sabido que ella no era inglesa antes de escuchar el leve acento en su habla. Era musical, casi como si estuviera cantando. ¿Francés, quizás?

      —No quiero hacer daño —dijo, tratando de sonar tranquilizador pero de repente consciente de su cercanía, incluso ahora ella se había alejado un paso de él. Ella era realmente exquisita, con un cuello delgado y una curva en su vestido azul real, apenas visible debajo de su pelliza, que ocultaba un busto extravagante. Un movimiento comenzó en su estómago, pero era difícil concentrarse en su forma cuando su boca estaba tan activa.

      —¿Ningún daño, ningún daño? —George advirtió que la mujer solo llevaba una fina pelliza y temblaba de frío—. Casi me arrojas al mar, ¡no es de extrañar que tuvieras que sacarme! Idiota.

      —¡Arrojarte al mar! —La boca de George se abrió ante la acusación—. ¡Te aseguro que no hice tal cosa! Un pequeño accidente, nada más; no te vi cuando me di la vuelta, y evidentemente tú no me viste...

      —No esperaba que corrieras hacia mí de esa manera —dijo la mujer con rabia, echando hacia atrás la cabeza con vehemencia.

      George se rio. Parecía bastante absurdo que esta mujer, hermosa como era, pudiera lanzarse a tal pasión porque él le impidió descender al océano. —Disculpe, pero si no hubiera sido por mí, ¡habría caído en su muerte segura!

      Ella frunció el ceño, su nariz se arrugó y sus ojos centellearon. —Si no hubiera sido por ti, nunca me hubiera acercado al borde, ¡incluso tú puedes ver eso, seguramente!

      Era exasperante, sin duda: George nunca había conocido a una mujer como ella. Parecía haber fuego corriendo por sus venas, no sangre, y había algo en lo profundo de él que se deleitaba en las chispas que volaban entre ellos.

      No se parecía a ninguna de las mujeres que conocía en la alta sociedad, eso era seguro. Entonces, ¿quién era ella?

      —Y —continuó—, un caballero se habría hecho a un lado por una dama.

      Ahora George sintió que el calor le subía al pecho. ¿Iba a ser sermoneado por esta mujer? ¿Debía dictar quién y quién no encajaba en las expectativas de la sociedad? —Y una dama no estaría aquí, en los muelles, en este momento —dijo secamente, mucho más cortante de lo que pretendía.

      El dardo dio en el clavo. —El hecho de que esté aquí no significa que yo sea... y usted también está aquí, señor, ¡así que evidentemente no es un caballero!

      George se quedó allí, con los puños apretados ante la acusación, pero se distrajo con el constante subir y bajar del vestido de seda de la dama mientras respiraba con dificultad. Su piel oscura, ojos, cabello, eran intoxicantemente diferentes a cualquier persona que hubiera conocido.

      —Tu falta de gallardía, combinada con tu naturaleza dudosa, me dice más de lo que necesito saber —dijo cortante—, y si hubiera sabido que eras tú quien me rescataría, ¡habría preferido caer!

      Y con eso, se dio la vuelta, cargando su equipaje con ella. George la miró fijamente, su corazón latía más rápido ahora, la ira y otra emoción que no podía identificar se precipitaban por su mente.

      —¿Estás sugiriendo en serio —dijo, avanzando para igualar su ritmo mientras ella le lanzaba una mirada irritada—, que preferirías estar empapada y helada en el Támesis, en lugar de caminar aquí conmigo?

      —No voy a caminar contigo —le disparó, mirando hacia adelante y tratando de aumentar su ritmo. George alargó la zancada y, gracias a las cinco pulgadas adicionales de altura, mantuvo el ritmo con ella.

      Un ruido irritado escapó de sus labios y George sonrió. —Creo que estamos caminando juntos.

      —Tengo asuntos que atender —espetó—. Asuntos que no te incumben.

      Él la agarró del brazo y la detuvo en seco. ¿Podría ser esto...podría ser la mayor coincidencia de su vida? Después de más de una hora de vagar arriba y abajo de este maldito muelle, podría ser esta… —¿Teresa?

      La mujer lo miró fijamente mientras sus dedos tiraban de los suyos, desesperada por liberarse, con odio en sus ojos ahora. —Florence. ¿Puedo irme ahora, señor?

       

       

       

      El odioso hombre seguía mirándola y la muñeca de Florence comenzaba a arder de nuevo, aunque no del todo debido a su aspereza. Había algo en este hombre; algo que la atraía hacia él, algo que hacía que su estómago se retorciera. Algo que hacía que su toque le quemara la piel.

      No le gustaba, pero un escalofrío traidor le atravesó el corazón.

      —¿A dónde vas? —Él dijo bruscamente—. ¡Dime!

      Florence puso los ojos en blanco. ¿Eran todos los hombres iguales, sin importar el país de nacimiento? —¿Tu falta de caballerosidad  no conoce límites? Señor, mi asunto es mío y no tengo la obligación de compartirlo contigo. Suelta mi brazo.

      —¿La está molestando este hombre, señorita?

      Se sobresaltó y miró hacia arriba a los ojos del canoso capitán con el que acababa de estar conversando. Estaba mirándolos a los dos con una expresión oscura en el rostro, y Florence de repente se dio cuenta de lo extraños que debían verse: un caballero y una dama, cerca de las nueve de la noche, con uno sostenido firmemente por la muñeca por el otro.

      El capitán repitió su pregunta. —¿Le está molestando este caballero?

      Su captor le soltó la muñeca en un instante. —No, sólo una conversación, señor, nada más.

      Florence lo miró fijamente. Si ella no lo supiera mejor, habría dicho que un rubor se estaba apoderando de sus mejillas, pero seguramente no.

      —Estoy bastante tranquila, gracias capitán —dijo con suavidad—. Este hombre y yo solo estamos conversando, no me está molestando.

      No podía poner su dedo en exactamente por qué había mentido en ese momento -si de hecho, era una mentira. Después de todo, había algo en este hombre que la atraía hacia él. No podía negar el calor que sentía cuando se daba cuenta de que él la miraba, como ahora.

      —Bueno, entonces —dijo el capitán poco convencido. —Simplemente grite si es necesario, señorita. Yo también tengo una hija de su edad y no la querría en las garras de un pícaro.

      Se alejó pisando fuerte en la oscuridad, y Florence no pudo evitar sonreír. —Ya ve: no soy la única que lo toma por un sinvergüenza. Ahora me despediré, señor.

      Pero no inclinó la cabeza para volver a la reverencia de despedida. En cambio, sus ojos oscuros la perforaron y ella trató de ignorar la poderosa fuerza que emanaba de él. —Florence, dijiste que tu nombre era. ¿Florence...? 

      Por un momento, dar su nombre pareció revelar una parte de sí misma que se sentía demasiado íntima. Y luego se sonrojó ante la sola idea; su nombre era solo su nombre. ¿Por qué se sentía tan amenazada por este hombre? ¿Tan vulnerable?

      —Florence...Florence Capria —dijo lentamente. Su mandíbula se tensó, y de repente ella fue muy consciente de sus anchos hombros, sus ojos serios—. ¿Y usted es?

      Tragó y por un momento pareció cerrado, de alguna manera, al mundo que los rodeaba.

      —George —dijo con brusquedad—.Yo...

      —Bueno, señor George...

      —Lord George, en realidad.

      Florence lo miró fijamente y sintió que el color se le subía a las mejillas. —¿L-Lord George?

      Si ella no lo supiera mejor, habría dicho que él también parecía un poco tímido, si eso fuera posible para un hombre que claramente, ahora que tenía tiempo para mirarlo correctamente, era un caballero de Inglaterra.

      Él asintió. —Lord George Northmere. Mi padre es el duque de Northmere, pero como cuarto hijo, no tengo el más mínimo título.

      Ella no pudo evitar reír. —Oh, debe ser muy difícil para usted, signore, ni con el más mínimo título.

      El rostro de Lord George se iluminó con una sonrisa y casi se quedó sin aliento por la forma en que transformó su rostro. Guapo ahora apenas lo cubría: una masculinidad natural con un magnetismo que te hacía preguntarte por qué aún no lo conocías mejor.

      —Me encuentro falto en ese departamento, en lo que respecta a la mayoría de las mujeres que he conocido. Están mucho más interesadas en mi hermano mayor, Luke, el marqués de Dewsbury, que...

      —Todo eso es muy interesante —le dijo Florence cortantemente, el asa de su equipaje se clavó en sus dedos . Estaba perdiendo el tiempo, tenía que seguir moviéndose—. Tengo un barco que encontrar, y tú tienes que encontrar a esta Teresa, así que creo que es mejor que vayamos por caminos separados, ¿no?

      Él la miró sin comprender. —¿Teresa?

      —¡Teresa! —Florence apretó las manos para mantenerlas calientes y se estremeció ante el dolor en la muñeca—. Mira, espero que estés feliz. Habrá un moretón por la mañana.

      —¿Moretón?

      —Dio dammi la forza —murmuró Florence sin aliento, y luego—: Sí, signore, una contusión. Un moretón en mi muñeca, ¡la muñeca que ha levantado, apretado y agarrado en casi todo momento desde que lo conocí, no hace veinte minutos!

      Él guardó silencio y luego hizo algo que ella nunca hubiera esperado.

      —Tienes mis más sinceras disculpas. —Su voz no era mansa, pero era sincera—. No por evitar que te cayeras al océano, eso era una necesidad; pero agarrar tu brazo, no es la forma de un caballero. Pido disculpas.

      Florence lo miró fijamente y no vio nada más que verdad en sus ojos castaños oscuros. Había algo en este hombre; algo diferente, algo dentro de él que lo hacía - ella no podía encontrar las palabras para eso.

      —Es decir...gracias, por tu disculpa —se encontró diciendo—. Buenas noches.

      Se dio la vuelta, desesperada por dejar atrás a este hombre embriagador y al mismo tiempo insegura de por qué lo estaba haciendo.

      —¿Señorita Capria?

      —¿Sí? —Florence no pudo evitarlo; y si fuera realmente honesta consigo misma, sabía que si tuviera alguna intención de alejarse de este hombre, lo habría hecho hace unos minutos. ¿Qué tenía este hombre?

      —Yo... —Tragó, y Florence vio solo una pizca de nervios detrás del coraje de sus ojos. —Estoy buscando a la señorita Teresa Metcalfe, residente de estos lares que es… que es cortesana. ¿La conoces?

      Un rubor rosado cubrió sus mejillas y no pudo evitar llevarse las manos a la boca. —¡Una-una cortesana! Señor, ¿por qué me toma? ¡No soy una mujer así y no me ocupo de ese tipo de negocios!

      Él se rió y negó con la cabeza. ¿Podía ver un poco de vergüenza en sus mejillas ásperas? —Es evidente que no es usted una mujer así, señorita Capria, o me habría llevado a su cama hace mucho tiempo. No, solo me preguntaba si conocía el área, para que pudiera señalarme la dirección correcta.

      ¡Una cortesana! Bueno, eso lo explicaría: un señor, claramente perdido, aquí después del anochecer, buscando una “Teresa”... Florence se sorprendió al encontrarse decepcionada.

      —Pensar que un hombre como tú necesita recurrir a tales placeres —dijo en voz baja.

      Frunció el ceño. —¿Un hombre como yo?

      Florence maldijo su lengua demasiado indulgente. —Solo quise decir, bueno, ya sabes lo que yo, ¡no me hagas decirlo! —El rubor en sus mejillas seguramente debía ser visible, incluso a la luz de la luna—. Tengo asuntos que atender, un barco que encontrar, ¡no puedo estar toda la noche hablando contigo!

      Ella se alejó de él, este hombre que parecía estar casi poseyendo sus sentidos. Se movió con ella, avanzando al mismo tiempo. Su brazo estaba junto al de ella, y era más fuerte, podía ver la fuerza en él mientras caminaba.

      —¿Un barco?

      Florence asintió. —Uno que vaya a Italia, preferiblemente; tomaría el sur de Francia, si es necesario, pero realmente no tengo ganas de perder el tiempo.

      Pasaron junto a un trío de muchachos jóvenes, que lucían bebidos, y se encontró agradecida de haberlos pasado con Lord George como compañía.

      —¿Es de ahí de donde eres, Italia? —Su voz era suave, más gentil de lo que ella podría haber imaginado, dada la fuerza en su agarre. Pero ella no estaba aquí para hacer amigos, y ciertamente no iba a revelar nada de su pasado a este hombre. Ella había cometido ese error antes y no lo volvería a cometer.

      —Todo lo que quiero hacer —repitió—, es encontrar un barco que vaya a Italia. No tengo más negocios contigo ni con nadie más. Espera, ¿el letrero de ese barco dice Italia? 

      Había gritos delante de ellos y el sonido de pasos detrás de ellos. Ahora los tres muchachos habían pasado junto a ellos, y corrieron hacia otros dos jóvenes, y un grito de dolor resonó en la noche.

      —Detente —George, Lord George, se recordó a sí misma, había extendido un brazo y la detuvo en seco.

      Se había desatado una pelea entre los chicos, y era sangrienta. A un hombre le habían roto la nariz, por lo que parecía, y uno tenía una botella rota en la mano.

      —Oh, Dios —jadeó Florence, sin darse cuenta de que estaba hablando en voz alta—. No otra vez, no, no...

      Inconsciente del peligro en el que la dejaba, cerró los ojos, pero aún podía oír las palabras de Lord George pronunciadas en la oscuridad.

      —Todo lo que tenemos que hacer es retroceder, pasar desapercibidos y luego...

      Más gemidos y el ruido sordo de un cuerpo cayendo al suelo. Florence tenía ahora la respiración entrecortada y, como si supiera dónde estaba, alargó la mano para tomar del brazo de Lord George.

      —Es por eso que dejé Italia en primer lugar —susurró, y sintió el cálido consuelo de su mano en la espalda—. No deseo ver más sangre derramada, no puedo...

      Wham.

      Cayó al suelo y abrió los ojos de golpe cuando uno de los jóvenes golpeó a Lord George Northmere directamente en el pecho.
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      George escupió en el suelo y trató de ignorar el dolor que irradiaba desde donde el puño del hombre había chocado con su estómago.

      —¡George, no!

      El grito de la señorita Capria era una distracción y George no necesitaba una distracción: necesitaba concentrarse en los dos hombres grandes que ahora tenía ante él, con los puños en alto y sonrisas lascivas en sus rostros.

      —Nos los llevaremos juntos —murmuró uno de ellos, y el otro asintió.

      —Parece rico —dijo otro con una mirada lasciva—. Mira ese abrigo, vale al menos...

      —Podemos discutir los números más tarde —interrumpió el primero—. ¡Atrápalo!

      George respiró hondo. Hacía mucho tiempo desde Eton, seguramente, y él no llevaba guantes, pero Lord George Northmere era uno de los mejores campeones de boxeo que la escuela había visto nunca, y no estaba a punto de rendirse sin una pelea.

      Un dolor agudo le recorrió la espalda cuando alguien a quien no había visto ni oído lo empujó por detrás.

      —¡No! —La señorita Capria había gritado mientras la cabeza de George giraba—. Lord George... George, tenemos que...

      Exactamente lo que la señorita Capria pensaba que debían hacer, George nunca descubrió: su voz terminó en un grito cuando los tres hombres, porque eran definitivamente tres de ellos ahora, descendieron sobre George.

      Agachándose, se dio la vuelta para evitar un puñetazo, y saltó por poco una pierna empujada con la intención de hacerlo tropezar. Un golpe corto con su propio puño y uno de los hombres gruñó, doblado el dolor, pero George sintió el rebote en su hombro que le dolía por la estocada del golpe.

      Otro dio la vuelta, ahora más rápido y más seguro, pero George aceptó el puñetazo a su costado para acercarse lo suficiente como para estrellarse en su oído, desorientando al hombre que cayó al suelo, con una mano en la cabeza.

      —¡Lord George!

      La sangre palpitaba por sus oídos y la mayor parte de su cuerpo le dolía, pero había algo en esta determinación de sobrevivir, esta dedicación a vivir que George amaba; era mucho más interesante que estar sentado en casa todo el día, esperando que la gente visitara.

      —¡Lord George!

      La señorita Capria gritaba pero él no podía escucharla, tenía dos hombres más para derribar; pero no eran dos hombres, eran cinco. Pero la idea de la señorita Capria sacudió su mente y recibió un leve golpe en el hombro.

      —¡George!

      George se dio la vuelta para mirar a la señorita Capria, que estaba pálida pero lo miraba fijamente.

      —Si no nos vamos ahora, ¡hay casi veinte y se acercan más!

      Absorto como había estado con su propio pequeño rincón de la pelea, George no se había dado cuenta de que la multitud aumentaba a medida que los marineros de ambos lados (cómo se trazaban las líneas, no tenía idea) se habían unido a las filas de sus compañeros.

      Ya no era una pelea. Esta era una turba.

      Era hora de tomar una decisión.

      —Vamos —gritó George, tomando la mano de la señorita Capri que era cálida y suave al tacto, tirando de ella hacia adelante cuando empezó a correr.

      Con el corazón palpitando, las botas golpeteando, la multitud gritando: George trató de forzar a la parte posterior de su garganta el pánico que se elevaba. ¿A dónde iba a ir? No tenía ni idea de dónde estaba, ni idea de adónde iba, y si no hacía algo pronto, tanto él como, y aquí le dio un vuelco el estómago, la señorita Florence Capria estarían en grave peligro.

      —¿A dónde vamos? —La voz de la señorita Capria se elevó por encima de los gritos.

      Con los sentidos abrumados, George distinguió los golpes de su equipaje y se lo arrebató, el ruido sordo de sus pies, el latido de su corazón, la bilis en la garganta, el dolor en el pecho y los ojos, el peso de los golpes del equipaje que le lastimaba las piernas, tratando de prestar atención a los edificios que pasaban a su derecha; la mayoría eran almacenes, por lo que podía ver, inútiles como escondite, pero ahí, ¿qué era eso? ¿Una puerta, una puerta abierta con luz y lo que parecía ser una silla y una mesa?

      —¡Aquí! —George gritó, tropezando a través de una puerta abierta que conducía a una habitación pequeña y lúgubre con un candelabro brillando en la ventana, pero era suficiente.

      La señorita Capria corrió detrás de él, sin aliento. —¿Qué estamos haciendo aquí?

      —Podemos escondernos aquí. Esa pandilla rival los mantendrá ocupados, la pelea pronto se terminará y luego podremos irnos de nuevo, cuando sea seguro —dijo George apresuradamente. Cerró la puerta de golpe, pero inmediatamente alguien llamó al exterior.

      —Vamos, déjanos entrar cariño, ¡somos mucho más divertidos que ese dandy que tienes ahí!

      George oyó a la señorita Capria gemir de terror, y él se puso en acción. —Tenemos que atrincherarnos. ¿Qué hay aquí, qué podemos usar?

      Se volvió en el acto, tratando de ver los rincones de la habitación oscura y cubierta de telarañas, pero la señorita Capria era más rápida que él, buscando desesperadamente algo en la habitación que pudieran usar .

      —¡Rápido, la puerta! —Jadeó, intentando arrastrar un pesado cofre por la habitación. George comenzó a avanzar y juntos pudieron tirar y empujar el cofre de madera hacia la puerta por la que habían entrado tan recientemente. Su equipaje se dejó caer encima.

      —¿Hay una llave?

      La señorita Capria negó con la cabeza. —No puedo ver ninguna, ¡pero hay un cerrojo!

      George lo empujó y sonó de una manera tranquilizadora y segura. —Ahí. Eso es lo mejor que podemos esperar, creo.

      Ambos estaban jadeando por el esfuerzo, y el sombrero de copa de George faltaba por completo, probablemente se había caído en la persecución. Le dolía el estómago con cada respiración, una sensación de desgarro que le hacía preguntarse exactamente cómo se sentiría una costilla rota.

      Florence lo miró, envolviendo sus brazos alrededor de sí misma, temblando en gran parte por el frío y el miedo.

      —¿Qué hay en esa cosa? —George jadeó.

      Ella lo miró fijamente. —¿Cosa?

      —Eso —señaló, apuntando a su equipaje.

      Ella parpadeó, como si estuviera haciendo la pregunta más ridícula del mundo. —Ese es mi equipaje. Contiene todas mis posesiones mundanas; ¡vaya, signore, sin él estaría totalmente perdida! ¿Y qué hacemos ahora?

      —¿Hacer? —George dijo con una sonrisa irónica. Su respiración estaba volviendo lentamente, pero la adrenalina que bombeaba por sus venas se quedaría con él por más tiempo. Hubo un momento de silencio: habían terminado los golpes en la puerta y más pasos sonaban por la calle—. No hay nada que podamos hacer, salvo prender la chimenea —asintiendo con la cabeza hacia la rejilla fría—, y esperar a que termine la pelea.

      Un ruido de aplastamiento sonó al otro lado de la calle y alguien gritó y se rio.

      —¿Estamos en peligro aquí? —Su voz era tranquila, pero ya no tenía miedo. El miedo parecía que había sido forzado a salir de ella, y George observó, impresionado, su mirada decidida centrada en la puerta.

      —Es casi seguro —dijo en voz baja, dió unos pasos hacia la rejilla y sacó leña y carbón del cubo al lado—. Pero definitivamente estamos más seguros aquí de lo que hubiéramos estado allí. Esta vieja habitación parece el alojamiento de un marinero, si me preguntas, tan cerca como estamos de los muelles. 

      Había suciedad por todas partes en esta habitación que podían ver ahora que encendieron las otras dos velas en la habitación, excepto el colchón que su habitante obviamente intentó mantener limpio. La nariz de George se arrugó. Ciertamente, esta no era la noche que había esperado.

      Sin volverse, pudo decir que ella había dado un paso adelante, un paso hacia él: consciente de su presencia tanto que podía sentir dónde estaba parada.

      —Y cuando la lucha se detenga —dijo en voz baja—, no nos llevará mucho tiempo volver a donde estábamos, ¿verdad? He sido minuciosa en mi búsqueda de un barco que me lleve a Italia, pero tendré que empezar de nuevo si no puedo volver a ese lugar exacto.

      George no respondió. Se quitó el abrigo y lo tiró sobre una silla, rebuscó en sus bolsillos y encontró su polvorín.

      —Ya —dijo, encendiendo una llama sobre la leña y viendo con satisfacción que se había prendido—. Pronto tendremos este lugar cálido y... bueno, tan cómodo como podamos.

      Florence dio otro paso hacia adelante para quedar a su lado. Su presencia era embriagadora, respiraba pesadamente como ambos, y le resultó difícil concentrarse cuando ella repitió: —No nos tomará mucho tiempo regresar, ¿no? Puedes encontrar el lugar de nuevo, ¿no?

      Se puso de pie y se sacudió la suciedad de las rodillas, le sonrió, tratando de ignorar la falda ligeramente rasgada que revelaba un tobillo delicado. —Preocupémonos por mantenernos calientes y seguros, ¿de acuerdo?

      —Admítelo —dijo la señorita Capria con amargura, con la decepción grabada en su rostro—. Estamos perdidos, ¿verdad?

      George se mordió el labio. Parecía bastante grosero admitir que estaba completamente perdido cuando se tropezó con ella, literalmente. No había nada que ganar con revelar que nunca había pisado un pie en el muelle de Londres antes de esta noche, y menos que eso para revelar que no solo no tenía idea de dónde estaban, sino que tampoco comprendía cómo iban a encontrar su destino de regreso.

      —En este momento, lo único que importa es que estamos a salvo —dijo con más certeza en su tono de lo que sentía.

      Un sonido de burla vino de detrás de él, y sonrió a pesar de sí mismo, todavía un poco sin aliento de tanto correr. Normalmente nadie era tan grosero con Lord George.

      —Y tienes que encontrar a tu Teresa.

      Sus palabras hicieron que la mente de George volviera a la razón inicial por la que salió por la puerta principal. Teresa: estaba aquí para buscarla. La embriagadora señorita Florence Capria la había borrado por completo de su mente, ¿y quién podía culparlo?

      Ahora que él se concentró, pudo ver el movimiento de sus dedos mientras los envolvía, nerviosamente; la curva de su pecho mientras trataba de recuperar el aliento; la suavidad de la piel a través de su clavícula...

      George se movió incómodo. Este no era el momento de alterarse; todavía estaban en peligro por la turba que parecía crecer en tamaño con cada momento que pasaba, y la señorita Capria seguía hablando.

      —Eso es absolutamente lo último que necesitaba —decía la señorita Capria, mientras miraba por la ventana rota para ver si todavía los perseguían—. Todo lo que quería era encontrar un barco que pudiera llevarme a casa.

      —¿Por qué? —Volviéndose hacia ella, vio la mirada de incredulidad en su rostro antes de que hablara.

      —¿Por qué? ¿Alguien te ha preguntado alguna vez por qué vas a visitar a tu familia? Lo stupido.

      La oleada de poder y la oleada de placer que le había traído la pelea ahora significaban que había mucha más adrenalina bombeando por sus venas de lo que estaba acostumbrado, o George probablemente no habría respondido de la forma en que lo hizo.

      —Puede que no le guste, señorita Capria, pero estamos atrapados aquí, sí, un poco perdidos, hasta que esa pelea se acabe. Así que es mejor que te acostumbres y empieces a ser un poco más civilizada.

      Ella lo miró con la boca abierta. —Bueno —dijo enfadada, con las cejas levantadas—. ¡Supongo que entonces me sentiré como en casa!

      El sarcasmo no pasó desapercibido para George. Sus ojos recorrieron rápidamente la habitación; un gran colchón ocupaba una esquina, tendido en el suelo en lugar de sobre una cama. Había una mesa con un recipiente y una jarra, un pequeño cofre que probablemente contenía ropa y una silla. Había poco más.

      Pero eso no iba a disuadirlo de divertirse. Hizo una profunda reverencia. —Por favor hágalo, mi señora, y por favor toque el timbre para cualquier ayuda que necesite.

      —¡Ja! —Florence, Señorita Capria, no debía pensar en ella como Florence, se rio—. No puedo entenderlo del todo, Lord George; en un momento estás tranquilo y sensible, y en el otro te estás volviendo loco.

      —Tal vez solo estoy imitándote, señorita Capria —dijo George, sin apenas saber lo que estaba diciendo, estaba tan irritado con esta mujer—. ¡Y estoy seguro de que la poca cortesía que me des será devuelta en especie! Debo decir que no estoy acostumbrado a que me hablen de esta manera.

      Una sonrisa se curvó alrededor de su boca mientras se hundía en la silla con el abrigo y lo miraba. —¿De verdad? Bueno, entonces me temo, signore, que tendrá que acostumbrarse.
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      Florencia miraba hacia él, con nerviosismo. Lord George Northmere no se parecía a ningún otro hombre que hubiera conocido; en esta pequeña y estrecha habitación, lo había hecho… una especie de presencia. Algo que lo hacía parecer más alto de lo que ya era. No podía ignorar la forma en que él la hacía sentir, no podía alejarse de un hombre que le daba un vuelco el estómago cada vez que sus ojos se encontraban, incluso si pudiera.

      Había deseo en sus ojos, y no era solo por esta Teresa de quien hablaba. Lo veía brillar encendido cada vez que hablaba, y no pudo evitar sentirse un poco emocionada por el poder que tenía sobre él.

      —Todo podría terminar en cinco minutos, o cinco horas —decía, con la mirada fija en la ventana rajada por la que apenas podían ver, casi oculta por cortinas agujereadas—. Nuestra única opción es quedarnos aquí.

      —¿Aquí? —Florence miró alrededor de la pequeña y sórdida habitación. Cualquier cosa para evitar mirar la curva alta de su cuello, la fuerza de sus hombros—. Y pensar, que había imaginado que para entonces estaría en mi barco.

      Lord George se alejó de la ventana y luego se detuvo en seco, casi sorprendido, cuando llegó rápidamente al otro lado de la habitación.

      Florence se rió, a su pesar. —¿No está acostumbrado a habitaciones tan pequeñas, mi señor?

      El hombre frunció el ceño, y solo iluminó sus rasgos con una luz aún mejor. Comenzó a caminar por la habitación estrecha. —No me gusta estar enjaulado.

      —Entonces es una pena, porque eso es precisamente lo que somos —respondió ella, doblando los pies bajo las piernas como un gato y mirándolo—. Y habrías terminado en un lugar no muy diferente a este si hubieras descubierto a tu Teresa, ¿sabes?

      El ritmo se detuvo. —¿Disculpa?

      Levantando los brazos, Florence hizo un gesto alrededor de la habitación con el corazón desgarrado. —Oh, signore; ¿creías que una cortesana vive en un palacio? ¿Que estaría cubierta de joyas y te llevaría sin decir una palabra a un colchón de plumas? ¿Que sus propios sirvientes te traerían vino y luego te despedirían?

      Lord George no necesitó responder. Pudo ver la respuesta en el rubor enojado y tímido que cubrió su rostro, la forma en que reanudó su marcha.

      —¿Qué estás haciendo realmente aquí?

      —Ya te dije, señorita Capria, vine a buscar a Teresa —espetó—. ¿Y por qué tanto juicio? Es cierto que las reglas de la alta sociedad en general prohíben tales… tal actividad, pero...

       —¿No tienes a nadie de su propia calaña a quien hacer la corte? —Florence lo miró fijamente, tratando de ignorar la fuerza masculina de sus piernas mientras giraba en la parada cada pocos pasos—. ¿No hay mujeres arrojándose a tus pies?

      Su risa resonó e hizo eco en la habitación abarrotada. —Señorita Capria, me conociste en una noche oscura, en los muelles de Londres, sin una comprensión real de quién soy o qué represento. No conoces mi pasado y no comprendes mis elecciones presentes. No te atrevas a decirme cuántas damas deberían estar desesperadas por mis atenciones, porque te aseguro que estás muy equivocada.

      Se arrojó sobre la cama, o más exactamente, el colchón en el suelo, lánguidamente, guardó silencio.

      Florence lo miró fijamente y, por primera vez desde su poco ortodoxo encuentro, lo miró, realmente lo vio. Al principio, vio la superficie: los ojos oscuros, la mandíbula cincelada, la presencia que parecía crecer con el tiempo.

      Y luego miró más profundamente. Había arrugas de preocupación alrededor de sus ojos y una tensión en sus hombros que ocultaba una ansiedad genuina. Aunque su ropa era elegante, estaba mal cuidada. Un desgarro cerca de una manga de su abrigo no se había remendado y los hilos se habían deshilachado hace un tiempo.

       —¿Por qué una cortesana, sin embargo? —Por un momento, Florence no estuvo segura de quién había hablado exactamente, y luego se dio cuenta de que había sido ella misma. La mirada de Lord George se había posado en ella, y ella encontró un rubor enrojeciendo sus mejillas—. Quiero decir   —dijo apresuradamente—, una cortesana. No hay vuelta atrás de tal decisión. Una vez que se haya establecido la conexión, nunca estará… Quiero decir, tu futura esposa lo hará...

      No podía pronunciar las palabras, el calor que había subido a sus mejillas ahora ardía en todo su rostro.

        —Dilo —fue el tono profundo de su compañero, y pensó que había un toque de tristeza allí.

      Florence tragó.   —Una vez que haces el amor con una cortesana, nunca podrás retractarte: siempre tendrás esa conexión con ella. Si... si alguna vez te casas, eso será parte de ti mismo, una parte de ti que tu esposa nunca compartirá.

      Lord George la miró fijamente y luego sonrió como sorprendido de que hubiera hablado.   —Lo sé. ¿Crees que no he pensado en eso? Pero para quedarme como soy...

      Sus ojos se alejaron de ella y se posaron en el fuego que finalmente comenzó a emitir calor.

        —Permanecer como estás, ¿permanecer puro?  —Florence no pudo evitar decirlo cuando los recuerdos de la risa de un hombre y las risitas falsas de una mujer irrumpieron en su mente.

      Él sonrió amargamente.   —Aunque nuestra sociedad pueda fingir que no existe, señorita Capria, ¿por qué deberíamos negar que cada uno de nosotros lo tiene? Llámalo deseo, anhelo, necesidad.

      Florence sintió que sus mejillas se ruborizaban, pero no apartó la mirada.

        —Me sorprendes   —dijo con un giro de cabeza—. Pensé que te resultaría fácil ofenderte con esas palabras.

      Ella se encogió de hombros y desató la parte superior de su pelliza. La habitación estaba comenzando a calentarse, ¿o era su tema de conversación?   —Soy de Italia, signore. Tenemos un enfoque un poco más clásico para hacer el amor que los ingleses.

      Lord George suspiró, casi como si se sintiera aliviado. Sus hombros cayeron.   —Entonces lo entiendes.

        —¡Ciertamente que no!  —Florence dijo apresuradamente—. Solo porque uno… siente tales deseos, ¡eso no significa que uno actúe en consecuencia!

      Y, sin embargo, sintió que la hipocresía la recorría mientras lo miraba. Era guapo, no había ninguna duda al respecto, y había una bondad en él que lo convertía en un hombre fuerte y considerado… ¡oh, qué estaba pensando!

      Lord George inclinó la cabeza y luego dijo en voz baja: —Señorita Capria, ¿alguna vez te has sentido sola?

      Esta fue una desviación tal de su conversación que Florence lo miró fijamente.   —¿Sola?

      Él asintió con la cabeza, un rizo oscuro de cabello cayendo sobre su rostro.   —No simplemente solo, no solo por una tarde o un día. Me refiero a verdaderamente solo: sentirse solo en un mundo de extraños. Caminar por una calle y no ver a nadie que se preocupe de ti o por ti. Vivir en una gran casa vacía con habitación tras habitación de nada, entrar en cada casa de la sociedad y no encontrar amistades allí...

      Su voz se fue apagando y Florence sintió una punzada de compasión en su corazón. Había tal pérdida en sus palabras, casi, casi como si...

        —La única forma de sentirse verdaderamente solo,   —dijo en un susurro—, es si alguna vez se tuvo a alguien allí para hacer la vida soportable.

      La cabeza de Lord George se levantó de golpe.   —¿Qué dijiste? ¿Qué sabes de ella? ¿Dónde está?

        —Bueno, supongo que eso responde a esa pregunta  —Florence se estremeció levemente—. ¿Quién era ella?

      La luz y la alegría se atenuaron en sus ojos casi de inmediato, y su mirada se dirigió a la puerta de la habitación.

        —No importa   —respondió con tono aburrido—. Basta decir que buscar una cortesana es más simple que deshonrar a una dama de la alta sociedad y ser obligado a casarme con una mujer a la que no deseo conocer mejor.

      Un tronco se movió en la rejilla y el fuego crepitó. Un grito salió disparado de la oscuridad; era de mujer. Florence se estremeció. Había muchos otros por ahí que no habían encontrado refugio como ellos.

        —¿Y qué te importa?  —Lord George preguntó de repente—. ¿Qué podrías saber tú de tales cosas, señorita Capria?

        —Mucho más de lo que piensas—. Las palabras salieron de su boca antes de que pudiera hacer algo para detenerlas, y se maldijo en silencio por haberlas dicho. Si estaba prestando atención...

        —¿Qué quieres decir?  —Sus ojos estaban muy abiertos y ahora la miraba de arriba abajo bajo una nueva luz.   —No es posible que te refieras a eso...

        —¡No!  —Ella espetó, tirando de su pelliza alrededor de ella con un poco más de fuerza—. ¡No, mi señor idiota, yo no soy tal clase de mujer!

        —Entonces, ¿quién eres tú para juzgar a esas mujeres?  —Preguntó desafiante.

      Florence tragó.   —Esta no es una conversación que suela tener en la sociedad educada, pero... bueno mi...

      Después de todos estos años, todavía era casi imposible decirlo. Pero luego, se había ido de casa, no, de todo su país para alejarse de este hecho. No era de extrañar que hablarlo en voz alta a este hombre, este casi completo desconocido, resultara bastante difícil.

      Ella tragó y notó la chispa de curiosidad que se encendió en sus ojos.   —Si debes saber, mi... mi madre era cortesana. Là. Ahora lo sabes.

      Florence no estaba del todo segura de qué tipo de reacción recibiría de esta revelación, pero no fue la que se le presentó.

        —Eso es fascinante   —dijo Lord George lentamente y con un ojo evaluador examinándola una vez más—. ¿Por cuánto tiempo y dónde? ¿Lo sabías de niña? ¿Continuó durante tu infancia? ¿Cómo...?

        —Usted no está en un zoológico, mi señor, por lo que agradecería que no me tratara como si fuera una exhibición!

      Ese temperamento, el que ella siempre trataba de ocultar, alimentada por su sangre italiana y el brillo del sol mediterráneo de su infancia, ardió hasta la superficie, y Lord George  por lo menos la miró un poco avergonzado.

        —Mis disculpas, señorita Capria, es solo que... bueno, uno casi nunca se encuentra con los familiares de una cortesana. Casi se los imagina existiendo aparte de toda la sociedad en conjunto.

      Florence se echó a reír y no pudo evitar la amargura de su voz. —No se equivoque, signore. Cuando una mujer es cortesana, hay muy pocas luces brillantes y cosas bonitas. Es principalmente vergüenza, deshonra y desgracia. Ningún hijo de una cortesana recomendaría jamás la profesión.

      Lord George la miraba con curiosidad.   —Y sin embargo, no hay soledad.

      Ella se rio de nuevo y él abrió mucho los ojos.   —Ah, mi señor: más soledad de la que jamás hayas conocido. Ningún miembro de la sociedad te reconocerá, salvo por sus burlas y sus chismes. Ningún hombre te considerará jamás, excepto como la hija de su amante. Ninguna mujer se hará amiga de ti, por miedo a que un día tú también seas la tentadora para llevar a la ruina a su marido.

      Por un momento, la lúgubre habitación que tenía ante ella se desvaneció, y pudo escuchar la risa de su madre y la voz profunda de un hombre, y el aroma del incienso, y luego los gritos de...

        —No es una vida que le desearía a nadie   —dijo Florence para ahogar los recuerdos que abarrotaban su mente—. Y tú, milord, harías bien en evitarlo. No es una vida que se adapte a nadie.

      Hubo un momento de silencio, salvo por los pasos de varios hombres corriendo por la calle, uno de ellos gritando palabras confusas que hicieron reír a los demás.

        —Y, sin embargo, allí se puede encontrar compañía, consuelo e incluso amor.  —Las palabras de Lord George fueron vacilantes, y Florence pensó que podía escuchar una sombra de duda en sus palabras—. De lo contrario, ¿por qué existiría tal profesión?

      Florence lo miró fijamente; un hombre con tanto para dar y, sin embargo, aparentemente tan dispuesto a tirarlo.   —No se puede comprar el amor   —dijo finalmente—. No se puede comprar la intimidad real, todo es una farsa. Cuando te enamoras, te arrepentirías de la sombra de la verdadera pasión que disfrutaste con otro, porque no se comparará con la verdadera.

      Se miraron el uno al otro; dos almas perdidas, atrapadas en una habitación sin recurso para escapar hasta que la turba, que ahora pasaba por la calle con antorchas que parpadeaban a través de la ventana rota, se hubiera marchado de verdad.

      Lord George tosió y el momento se rompió.   —Acabamos de conocernos, señorita Capria, y hemos disfrutado de una conversación bastante franca sobre las necesidades de la vida.

      Florence soltó un bufido; sabía que no debía hacerlo, pero no pudo evitarlo.   —¿Artículos de primera necesidad? Tú llamas intimidad a ese tipo de... ¡no estoy segura de que lo llamaría una necesidad!

        —¿De verdad?

      Lord George la miraba fijamente, con mucha más concentración de la que le había prestado antes.   —¿No crees que el calor humano, la compañía humana, son necesarios?

        —Por supuesto que lo son   —dijo apresuradamente—. Pero...

        —¿No crees que sin ellos, estamos perdidos?  —Se había puesto de pie ahora, y Florence inclinó la cabeza para mantener el contacto visual con él—. ¿No sabes que sin esa conexión, nos volvemos menos humanos?

      El estómago de Florence se movió de nuevo, pero no estaba incómoda.   —No, no, eso no es lo que estoy diciendo, solo...

        —A veces —y Lord George habló ahora en voz baja, tan bajo que tuvo que inclinar la cabeza hacia él para escuchar cada palabra—. A veces, en las profundidades de la soledad, cuando se siente como si uno fuera una isla a la que ningún otro puede llegar, lo más simple puede marcar la mayor diferencia.

      Y ahora él estaba arrodillado ante ella, y Florence jadeó en voz alta cuando él tomó una de sus manos entre las suyas, y fue cálida y áspera, y envió una chispa de algo que no podía describir a través de su brazo y su vientre estaba caliente, pero no era exactamente su vientre y sus ojos no podían apartar la mirada de los suyos.

        —A veces  —dijo Lord George con una hermosa sonrisa—, solo el toque más pequeño es suficiente para sentir más. Sentir conexión. Sentir amor.

      La respiración de Florence era superficial, su mano estaba en llamas y su cabeza se sentía pesada y sabía que no quería que Lord George soltara su mano. Era embriagador. Era ridículo. Estaba más allá de todo lo que había experimentado.

      La sonrisa de Lord George se suavizó y, con un movimiento rápido, rompió la conexión, quitó la mano y se alejó de ella.   —Eso es lo que yo describiría como una necesidad.
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      Un fuerte grito atravesó la noche y tanto Florence como Lord George saltaron.

        —¿Qué fue eso?  —Florence susurró, sus dedos inconscientemente retorciéndose en su regazo. Habían pasado casi una hora en silencio, pero ahora la multitud parecía acercarse una vez más.

      Pensar que había venido a este país gris y lúgubre para escapar de esas cosas.

        —... seguro aquí.  —Lord George había hablado en voz baja—. Mientras no demos a conocer nuestra presencia, existe la posibilidad de que sobrevivamos a la noche.

        —¿Su-sobrevivir a la noche?  —Florence se levantó de su silla, incapaz de permanecer quieta un momento más—. Dio, no puedo creer esto: vine a este muelle con un propósito simple, y ahora estoy atrapada en esta habitación abandonada con un...

        —Espero no estés a punto de ofenderme —dijo Lord George perezosamente, descansando ahora en la cama una vez más.

      Trató de mantener sus ojos errantes lejos de él, porque cada vez que descansaban en él, su corazón parecía retorcerse incómodamente.

        —¿Cuándo crees que podremos irnos?

      Una risa seca resonó detrás de ella mientras miraba a través de la ventana rota.   —¿Qué soy yo, una especie de místico? No sé nada de este tipo de cosas, señorita Capria, ¡este no es el tipo de compañía que suelo tener!

      Florence se mordió el labio. Seguramente perdería otra oportunidad de llegar a Italia, y luego sería otro día aquí, en Londres. En Inglaterra. En el lugar de su fracaso.

        —¿Por qué estás tan desesperada por regresar a Italia, de todos modos?

      Se dio la vuelta, agitando las faldas, para ver que Lord George la observaba con una mirada penetrante.

        —Murmuraste algo, algo que no entendí del todo, pero que parecía pertinente cuando estalló la pelea.  —Sus ojos oscuros la taladraban y Florence descubrió, de alguna manera, que no le importaba la intrusión.

      No había ningún otro lugar donde sentarse, así que Florence regresó a la silla solitaria al lado de la cama, con cuidado de no tropezar con las largas piernas esparcidas por el suelo.

        —Bueno,   —dijo en voz baja, tratando de no mirarlo—, me fui de Italia hace dos años. Ahora me gustaría volver.

      Si había pensado que él estaría feliz con eso, estaba equivocada.

       

       

       

        —Vamos   —dijo George, sonriéndole, y tratando de ignorar el tirón de su ingle que se estaba haciendo cada vez más fuerte ahora que vio la curva de su clavícula, el brillo en sus ojos—. Debe haber una historia más interesante que esa.

      La observó mientras ella recuperaba el aliento, vio la lucha en su frente y se maravilló de la delicada belleza de una mujer que no conocía su propio poder. Por qué, si ella se inclinara  un poco, podrían...

        —Mi madre, como sabe, es una... cortigiana.  —Su voz parecía aletear en lugar de hablar, era tan suave. George se movió unos centímetros sobre la cama—. Cuando cumplí veintiún años, decidí que ya no quería ser parte de esa familia. Mafia, entiendes. Ser tu propia dueña, como mujer, no es muy apreciado en Italia. En algunas áreas, es un poco más peligroso. 

      Florence, la señorita Capria, debía considerarla como la señorita Capria, sonrió fugazmente. —Amo a mi madre, signore, no debe pensar que no es así. Pero yo quería ver más del mundo que las calles de nuestra ciudad, y ella no deseaba venir conmigo. Había visto suficiente violencia, suficientes peleas para toda la vida. No te imaginas lo que es vivir en un pueblo controlado por la mafia. Me quería ir. 

      George intentó no fruncir el ceño. ¿Una madre que dejaba a su hija vagar por el mundo?   —¿Ella no intentó detenerte?

      Una risa amarga, un movimiento de cabeza, el destello de la luz del fuego en sus ojos.   —No. No, creo que mi madre había estado esperando algunos años por la conversación que tuvimos esa noche, y no le sorprendió que yo estuviera lista para ir más allá de sus posibilidades.

        —Madres e hijas  —dijo George en voz baja—. Padres e hijos. A menudo sucede de esa manera.

      Una chispa de comprensión pasó entre ellos, y George sintió un tirón embriagador debajo de su ombligo.

        —Fui a Francia, al principio  —había continuado Florence, sacándose la pelliza de los hombros y colocándola con cuidado en el respaldo de la silla—. Pasé seis meses allí, trabajando como sirvienta. Fui un poco tosca para los franceses.

        —¿No lo somos todos?

        —...pero no estaba feliz. Había escuchado esas historias —y ahora apareció una sonrisa, y George se sorprendió por su belleza. Las líneas cansadas, el aire abatido: ambos habían desaparecido por completo, y la Florence Capria que ahora lo miraba no habría estado fuera de lugar en un baile de debutantes—. Historias de Londres, del Londres del Regente, de escritores y poetas y caballeros y bailes - ¡oh, no podías imaginar mis esperanzas!

        —Creo que encontrarás que puedo   —dijo George, pesadamente—. Recuerda, yo nací aquí. Me criaron en las mismas historias que te estuvieron alimentado, y te puedo decir de mi propia experiencia: todo es cierto.

      Florence sonrió con tristeza, casi con una mirada de lástima.   —Tal vez para ti, milord. Para el resto de nosotros, no es más que trabajo duro, lucha y abatimiento. Llevaba aquí doce meses cuando me di cuenta de que, a pesar de las duras palabras de mi madre, había dicho la verdad. No fui feliz en Francia y no era feliz en Londres.

      George la miró fijamente, lleno de compasión.   —Eres una mujer que ha viajado por el mundo en busca de la felicidad; eso es más de lo que muchos de nosotros hacemos. Eres más valiente que la mayoría.

        —Más valiente, quizás.   Y estupido.   —Florence puso los ojos en blanco—. La idea de volver a casa me llena de alegría, pero el caso es que nunca podré confesarle a mi madre, la gran cortigiana de mi pueblo, que tenía razón. 

      Él frunció el ceño.   —¿Por qué no?

        —Ella murió   —respondió Florence a la ligera—. Hace casi un año, pero la carta recién ahora me llegó, me había estado esperando en París, pero no regresé. Así que ahora vuelvo a la Italia de mi familia para rehacer mi vida, sin familia alguna. Aunque supongo que elimina la carga de admitir que estaba equivocada.

        —A ningún hijo le gusta admitir eso ante sus padres  —coincidió George. Sus pies estaban a escasos centímetros de los de ella. Si solo se estirara...

        —Y ningún padre se lo admitirá jamás a su hijo   —dijo en voz baja—. Es una de las cosas que siempre intentaré hacer, si alguna vez tengo la suerte de tener hijos.

      La imaginación de George se vio repentinamente abarrotada de imágenes de niños pequeños de cabello oscuro; niños con sus ojos, parloteando en italiano. ¿Qué estaba pensando? ¿Estaba loco? ¿Cómo era que esta mujer, una mujer que había conocido hacía dos horas, tenía tanto poder sobre él?

        —Lamento que no hayas encontrado lo que buscabas aquí   —se encontró diciendo.

      Florence lo miró, sus cejas se fruncieron ligeramente como si intentara entenderlo.   —Gracias   —dijo finalmente—. No estoy sola, creo, en encontrar que mi vida es diferente a la que había deseado.

      Se encogió de hombros con indiferencia, o con tanta indiferencia como pudo.   —Eres perspicaz, señorita Capria.

        —Llámame Florence.

      Dos palabras; dos breves palabras que parecieron resonar en la pequeña habitación durante unos segundos después. George descubrió que tenía la boca ligeramente abierta, un cálido sonrojo y, se sorprendió al ver, una sonrisa se deslizaba por su rostro.

        —¿Disculpa?  —Dijo, su voz inusualmente profunda.

      Ella se echó a reír, y ahora era una risa genuina, quizá la primera que él había escuchado pronunciar de sus labios, y le agitó dolorosamente las entrañas una vez más.   —Parece ridículo que me permitan llamarte “Lord George”, y tú debas llamarme “Señorita Capria”. Mi nombre es Florence: creo que es bellissima, por lo que no veo ninguna razón por la que no deba usarlo.

      George tragó. Estás fuera de tu alcance aquí, se dijo. Algo está sucediendo; algo que no entendía, algo más allá de su comprensión.

      Pero no podía apartar la mirada de ella, y se encontró esperando que fuera lo que fuera, no se detuviera.

        —Entonces, Florence. Eres perspicaz al ver que mi vida, tal vez, no es lo que esperaba.  —George luchó por mantener su mente lejos de Honoria, y de repente descubrió que ya no era una lucha. El dolor que había abrasado su corazón era sordo—. Pero entonces, no es inusual que personas de mi rango pasen por la vida simplemente haciendo los movimientos.

        —¿Haciendo los movimientos?

      George sonrió y Florence respondió a su sonrisa.   —Fingir.

        —Ah.  —Ella asintió—. Eso no es algo que los italianos hacemos bien.

      Pasó un momento entre ellos: un momento de conocimiento, de reconocimiento, de comprensión. George se quedó sin aliento en la garganta cuando se conectó con la mujer más hermosa, y podía reconocerlo ahora, que jamás había conocido. Él la deseaba. Él ya no podía negarlo, y si ella hubiera estado dispuesta, la habría arrastrado de esa silla y la habría llevado con él a esa cama, pequeña como era, y...

        —Entonces, ¿quién era esta mujer?

      Sus palabras atravesaron sus pensamientos como un cuchillo y le quemó el corazón.   —¿Mujer?

      Ella lo miró con los ojos muy abiertos. —No intentes ocultármelo, George. Es bastante obvio que te lastimaron antes. Cuéntame sobre ella.

      Aunque sus pensamientos habían vagado a menudo hacia Honoria, se sentía un poco antinatural pensar en ella cuando una mujer como Florence estaba ante él.   —¿Honoria? Ella era una chica que conocía desde la infancia. Una mujer a la que pensé que amaba, hasta que decidió que no me consideraba en ese sentido.

      Las palabras tenían poco dolor cuando las decía en voz alta, como sacar veneno de una herida. Se estremeció levemente.   —Escuché que se casó y quedó viuda, pero eso fue lo último que supe de ella. Creo que, en el fondo de mi corazón, había esperado...

      Se sentía casi infantil ahora que lo pensaba.

        —¿Que volvería contigo? —Las palabras de Florence fueron amables y George sonrió.

        —Fue un pensamiento tonto y no sucedió. Y quizás eso fuera mejor. Ciertamente no soy el hombre que la amaba hace cinco años.

      Ella lo estaba mirando como si lo estuviera viendo de nuevo por primera vez.   —Y sin embargo, sufriste.

      George asintió simplemente.   —Y, sin embargo, no estoy solo en eso, y estoy seguro de que volveré a sufrir y experimentaré una gran alegría. Perder el primer amor es casi un requisito previo para la vida, ¿no es así?

      Florence se rió y su cuerpo se puso rígido ante el sonido. —Yo diría que sí. Los poetas quieren hacernos creer tal idea.

        —Y, sin embargo, mi vida sería un ejemplo perfecto de cómo esto puede extenderse incluso más allá del dolor habitual.  —George no tenía ni idea de por qué dijo eso; simplemente parecía salir de él, viniendo de un lugar en su alma al que rara vez viajaba.

      Ella lo estaba mirando con curiosidad ahora.   —¿Dolor habitual?

      Él sonrió amargamente.   —Los títulos no lo son todo, Florence. Mi madre murió repentinamente en un incendio, y de mis tres hermanos, solo uno todavía me habla. Una ruptura entre hermanos es algo terrible, y cuando eres la parte inocente que sufre el castigo, empiezas a sentirte más solo de lo que uno podría imaginar.

        —Yo… Lo siento mucho.  —Y ella también lo decía en serio; podía ver en los ojos de Florence que sentía su dolor, lo entendía de alguna manera—. ¿No crees que es posible, nel futuro, reconciliarte con tus hermanos?

      George lo consideró por un momento.   —Tom y Harry son, quizás, un poco mayores ahora. Podrían ser un poco más sabios. Es posible que ahora comprendan que nadie tuvo la culpa del incendio, que fue un terrible accidente.

      Ella se movió un poco donde estaba sentada y lo miró pensativa. Después de un minuto completo, Florence dijo:   —Creo que ellos están sufriendo tanto como tú. Las personas solitarias suelen estar cerca de otras personas solitarias, eso es lo que he descubierto. Puedes descubrir que están igualmente preparados para volver a ser una familia.

      Profundizar en los secretos de su corazón no era algo que George hubiera esperado hacer esa noche, y fue aún más desconcertante cuando se fijó en esos ojos grandes, esa voz que parecía derretir su voz cada vez que iba a hablar.

        —Un día   —se las arregló—. Quizá.  —Si tan solo pudiera mantener sus pensamientos en temas más socialmente aceptables: todo lo que podía preguntarse ahora era qué ocultaba ese delicado vestido y cuánta resistencia pondría si intentara arrancárselo de los hombros.

      Florence sonrió con nostalgia.   —Bueno, me alegro de que hayas sobrevivido a un momento tan difícil. En cuanto a mí, la única familia que tengo estaba en Italia, y como yo estoy aquí, no creo que vaya a embarcarme en un barco esta noche   —dijo Florence, y la imaginación salvaje de George fue llevada a una conclusión apresurada—. De todos modos, estoy completamente perdida y no creo que pueda encontrar el camino de regreso en la oscuridad. Tendré que esperar hasta la mañana.

      George tosió, tratando de eliminar la idea de Florence arqueada debajo de él de placer.   —No podemos estar tan perdidos; no corrimos por mucho tiempo y, por supuesto, te acompañaré de regreso a los muelles cuando sea seguro hacerlo.

      Se le escapó una risita y George, inconscientemente, le devolvió la sonrisa.   —¿Qué es tan divertido?

      Florence sonrió con alegría.   —Debes admitir que es bastante ridículo. ¡Estoy perdida con un Lord!

      Su risa profunda se unió a la de ella.   —Es una circunstancia inusual, lo admitiré, pero si fueran a golpearme, perseguirme una multitud enojada y atrincherarme dentro de una habitación pequeña y lúgubre, no querría hacerlo con nadie más.

      Sus palabras lo sorprendieron: se habían levantado espontáneamente, y se le habían escapado antes de que pudiera poner en ellas ningún pensamiento censurador. Completamente sinceras, hicieron reír a Florence aún más, sus hombros temblaron y su pecho se elevó de una manera que hizo que su estómago se revolviera nuevamente.

        —Eso es muy reconfortante   —dijo en voz baja, todavía sonriendo—. Eres muy diferente a la mayoría de los hombres, Lord George.

        —George, por favor .

        —Entonces, George.  —Florence le sonrió. Su vestido azul, roto por las faldas y rasgado de un hombro, revelaba una piel suave que relucía a la luz del fuego.

      George tragó. Este no era el momento de perder la cabeza; Florence había dejado perfectamente clara su opinión.

        —Es tan extraño   —dijo Florence, pensativamente—. Es casi como si nos conociéramos desde hace bastante tiempo, ¿no crees? Hemos hablado de temas a los que parece que nunca llego con mis propios conocidos.

      George asintió.   —¿Cuántos amigos realmente hablan así? ¿Durante horas a la vez? No, generalmente son cinco minutos antes de un juego de cartas, o diez minutos entre un baile.

      ¿Su respiración era más rápida, o era solo su imaginación salvaje, tratando de llevarlo de regreso a ese momento embriagador ?

        —Siento como si te conociera desde hace años, George   —dijo, su lengua tropezando con su nombre—. Como si hubiéramos compartido historias durante décadas, como si supieras todos mis secretos más íntimos.

        —Supongo que, hasta cierto punto, sí  —admitió—. Nadie más sabe por qué vine a los muelles esta noche, y dudo que muchos de tus conocidos conozcan algún detalle sobre tu madre.

      Se estremeció y el corazón de George se aceleró. Todo en ella lo atraía, y ni siquiera lo sabía. Iba a ser dulce tortura a continuación, permanecer en esta jaula de cuarto con ella durante horas, incapaz de tocar, incapaz de probar...

        —Gracias   —dijo Florence mientras se estremecía una vez más—. Me agradas, milord, aunque puede que te resulte extraño oír eso. Eres un buen hombre.

      Sus ojos se posaron en él mientras se inclinaba ligeramente hacia adelante en la silla.   —Y eres un hombre guapo, lo admito. Aunque, por supuesto, ya lo sabes.

      Si ella no hubiera hablado así, seguramente George no habría actuado. Si esas palabras no hubieran salido de sus labios, esos labios rosados y acogedores, seguramente habría podido contenerse.

      Pero ella habló, y esas palabras de honestidad, teñidas de deseo, fueron suficientes para llevarlo a un acantilado que sabía que estaba bailando demasiado cerca del borde.

      George recogió su abrigo descartado con una mano y se puso de rodillas ante ella.

        —Tienes frío   —dijo en voz baja, rebosante de pasión—. Ten.

      En un rápido movimiento, se balanceó el abrigo sobre los hombros y, a continuación, juntó sus manos en la suya.

        —Gracias   —susurró, sus ojos mirando profundamente a los de él.

      George vaciló un momento. Una vez que pasara por encima de esta línea, lo sabría; él sentiría su reacción, no necesitaría deletrearlo con palabras. O era bienvenido, o..

        —No   —dijo en voz baja.
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      Retrocedió instantáneamente.   —Mis disculpas, Floren… Señorita Capria, no era mi intención ofenderte.

      Era difícil mirarla, difícil concentrarse en algo con ella tan hermosa y su cuerpo tan dispuesto a poseerla, pero George se obligó a mirar hacia arriba. Para su alivio, ella no parecía enfadada ni temerosa.

        —No me ofendiste  —fueron sus palabras—. No, yo solo... No puedo. Sé que quieres más y no puedo darte lo que quieres.

      George le sonrió.   —No, supongo que no.

      Sólo entonces se dio cuenta de que le estaban empezando a doler las rodillas. Se levantó del suelo, se sentó de nuevo en la cama y trató de calmar su corazón acelerado. Después de todo, ¿en qué había estado pensando? ¿Intentar seducir a una mujer?

        —No me malinterpretes —dijo Florence de repente. Tenía una sonrisa nerviosa en el rostro y un delicado rubor en las mejillas—. No es que no quiera. Aunque me sorprende incluso a mí decir esto en voz alta...bueno, yo también siento el deseo. No soy inmune a ti, signore. 

      George sabía que no debería sentirse tan orgulloso de sí mismo en ese momento, pero era casi imposible no hacerlo. Acicalarse como un pavo real, se recordó a sí mismo en silencio, no era atractivo.

        —El deseo es  —y aquí tosió—. Sabes, nunca he hablado de esto con nadie. A menos que cuentes una conversación muy incómoda con mi padre hace una década. Este tipo de cosas simplemente no se discuten.

      Florence sonrió.   —Menos que en Italia, creo.

      Se rió y se apoyó contra la pared.   —¡Yo creo que sí! Simplemente no es un tema que uno debata, incluso si a uno le gustaría, y puede pasar por la mayor parte de su juventud sin la menor idea de que otras personas tienen estos mismos sentimientos, o sentimientos similares, supongo.

        —¡Las señoritas no sienten tales cosas! —Ella dijo en fingida seriedad—. ¡Y no sé cómo alguien podría pensar tal cosa!

      Se rieron juntos y luego cayeron en un agradable silencio.

       

       

       

      Florence trató de no mirarlo demasiado de cerca. Vaya, pero era un hombre apuesto, y había una cualidad interior, algo que iba más profundo que la piel. Una bondad, un buen corazón, tal vez, que era incluso más atractivo (si eso fuera posible) que el envoltorio exterior.

      Pero ella se había resistido, había mantenido la calma. Habría sido demasiado fácil perder la cabeza por completo y dejar de lado la precaución.

      ¿Quién no querría hacerlo? Trató de no mirar, de nuevo, a sus largas piernas, las manos fuertes, los anchos hombros.

        —Estoy agradecida   —dijo con cuidado—, que te detuvieras cuando lo hiciste. Y, por supuesto, también estoy decepcionada.

      La cabeza de George se alzó bruscamente y Florence no pudo evitar sonreír.   —Bien, ya sabes lo que estoy tratando de decir. No estoy hecha de piedra, George, y es imposible ignorar esto, lo que sea que haya entre nosotros.

      Él tragó.   —No tenemos que ignorarlo.

      Florence puso los ojos en blanco. Qué típico de un hombre.   —Sí, lo hacemos   —dijo, con bastante más severidad de lo que pretendía—.  Quiero luchar contra eso, al menos. No quiero que pienses menos de mí.

      Su mirada estaba ahora sobre ella y la quemaba como si fuera un hierro para marcar.   —O pienses menos de ti misma  —dijo astutamente.

      Ella se encogió de hombros, pero su perceptividad estaba un poco demasiado cerca para su gusto.   —Creo que cuando haces el amor, debes estar enamorado. O al menos, creer que es amor.

        —¿Y cuándo lo sabes?  —Fue la baja respuesta de George.

      Florence sonrió con ironía.   —Cuando no puedas vivir sin ellos, supongo. Cuando estar cerca de ellos vale un viaje de mil kilómetros. Cuando no estar con ellos es una tortura.

      El sonido de la lluvia comenzó a golpear el techo, y cuando el viento cambió de dirección, escucharon los terribles gritos de la multitud. Algo chispeó afuera.

        —Han prendido fuego a algo ahora   —dijo George, sombrío—. Pensar que esto tenía que suceder también en Inglaterra, de todos los lugares. ¡Londres!

      Florence miró la luz. Parpadeó lentamente a través del cristal roto de la ventana, y su patrón era casi fascinante . ¿Si era un patrón? Si se concentraba mucho, tal vez lo supiera...

        —... casi las once  —dijo una voz desde muy lejos—. Supongo que deberíamos... Florence, ¿estás durmiendo?

      Florence casi se resbala de la silla cuando se despertó con una sacudida de su sueño. ¿ Addormentato ? ¿Yo? ¡Senza senso! 

      Él se rio amablemente.   —Vamos, no puedes mentirme, veo a través de ti. Aquí: siéntate a mi lado. Al menos aquí en este colchón, tendrás menos distancia para caer.

      Ella lo miró. No era que no confiara en él: apenas había conocido un hombre que fuera más digno de confianza que Lord George Northmere. La pregunta era, ¿confiaba en sí misma?

      George la estaba mirando pensar detenidamente y sonrió.   —Te harás daño si insistes en sentarte en esa silla, aquí, vamos a cambiar. De esa forma no tendrás que sentirte tentada.

      En un espacio tan pequeño, era probable que cualquier movimiento los uniera, y Florence se encontró conteniendo la respiración cuando él pasó junto a ella. Hundirse en el colchón fue un alivio, pero estaba cálido: cálido de su cuerpo, y se sonrojó con solo pensarlo.

      —Bueno —decía George—, si capitulas ante el sueño, al menos encontrarás esa manta un poco más suave que el suelo.

        —Gracias   —dijo en voz baja—. Eres un hombre muy cariñoso, George.

      Por primera vez desde que se conocieron, lo vio enrojecer con placer.   —Pocos lo piensan, estoy seguro. No cuesta nada ser cariñoso, así que trato de pensar en los demás antes que en mí mismo, cuando puedo. Dios mío, eso suena terriblemente bíblico, ¿no es así?

      Ambos rieron.

        —Quizá —concedió Florence—. Pero creo que es un sentimiento honesto, así que lo permitiré.

      George sonrió y negó con la cabeza.   —Eres muy hermosa, Florence Capria. ¿Lo sabías?

      Ahora era su turno de ruborizarse de placer, y se estremeció inconscientemente.   —¿Crees que sí?

      Él asintió.   —Más que cualquier mujer que haya conocido, y eso no es amabilidad, esa es la verdad.

      Florence no pudo evitar inclinarse ligeramente hacia adelante, y sintió la presión de sus pechos contra su vestido, y de alguna manera se alegró, esperaba que en algún lugar profundo de ella lo hubiera notado. Algo se levantaba dentro de ella: algo que George había despertado cuando vio en sus ojos que quería besarla. Algo que pensó se había vuelto inactivo, pero ahora se agitaba en ella mientras lo miraba.

        —La mujer más hermosa —dijo en voz baja.

       

       

      ¿Que estaba haciendo? ¿No había probado este camino hace apenas una hora, y no se había visto obligado a retroceder, amable pero firme? Y, sin embargo, no parecía haber elección en su corazón, no tenía forma de avanzar en su pensamiento sino hacia ella, hacia Florence.

        —Eres muy amable —los ojos de Florence brillaron mientras hablaba—, y ni un poco guapo.

      Ella se rió de la sorpresa en su rostro.

        —Solo estoy bromeando, tesoro, tú mismo sabes cómo te ves. Estoy segura de que no soy la primera dama que ha visto el encanto en ti y quería hacer algo.

      La respiración de George se aceleró.   —Me sorprendes.

      Florence sonrió, y era una sonrisa nerviosa, una sonrisa de alguien a punto de embarcarse en una nueva aventura.   —Debo admitir que veo más atracción en ceder que en luchar contra la tentación.

      Debía controlarse a sí mismo, debía calmarse. No tenía sentido que su cuerpo se pusiera rígido en respuesta a ella; esto no podía significar nada, no sabía a qué se refería. A menos que él preguntara.

        —¿Luchar contra la tentación?  —Dijo, tratando de mantener el nivel de voz—. ¿Qué quieres decir?

        —Perdiéndome —dijo casi en un susurro, sin apartar los ojos de los suyos—. Perdiendo mis inhibiciones. Siento como si te conociera de toda la vida, George. Me conoces mejor que nadie en el mundo. Por qué no… ¿por qué no me conoces por completo?

      Pero, por supuesto, había leído mal las señales antes. ¿Realmente iba a cometer ese error de nuevo? ¿Avergonzarse a sí mismo en el mejor de los casos, y en el peor de los casos, ofender a una mujer a la que no solo respetaba, sino que empezaba a sentir un afecto genuino?
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      Le tomó solo un momento decidir. Florence lo miró fijamente, miró al hombre del que podría enamorarse fácilmente, todo lo que tenía que hacer era amarla, y ella lo deseaba,  deseaba que lo hiciera.

      Ella tragó. Era ahora o nunca. Nunca volvería a tener esta oportunidad, sin consecuencias, sin que nadie lo supiera. Era hora de ceder a la tentación.

      —Quizá —dijo Florence en voz baja, con una sonrisa maliciosa en sus labios—, podrías darme calor, Lord George Northmere.

      Fue suficiente y estaba perdido. Él se inclinó hacia adelante, llevó sus manos a su cuello y, abandonándolas allí, movió las suyas hacia su rostro mientras acercaba sus labios a los suyos.

      El calor de sus labios hizo que Florence gritara, pero el grito fue consumido por su beso y ella agradeció la fuerza que encontró allí.

      Esto era una locura, esto era ridículo y, sin embargo, era tan devastadoramente correcto que no había nada que pudiera hacer más que enredar sus dedos en su cabello oscuro y dejar que él tomara posesión de sus labios.

        —Florence —fue su palabra bruscamente mientras se soltaba de ella—. Florence, tienes que estar segura, no quiero que te sientas como si yo estuviera... yo... dime si no lo haces...

      Ella no tuvo respuesta para él; ninguna respuesta en palabras. Ella tiró de sus brazos para traer su hermoso rostro de regreso al de ella, y la deliciosa presión en sus labios regresó cuando él acarició su boca con la suya.

      Los cálidos movimientos que habían amenazado con aparecer toda la noche, desde el momento en que sus ojos lo habían contemplado, ahora se elevaban como una ola dentro de ella. Parecía tener poco sentido resistirse, y ella no tenía ningún deseo de hacerlo. Este hombre la hacía sentir algo que nadie había descubierto en ella antes, algo que ni siquiera sabía que estaba allí.

      Su mano ahuecó su mejilla mientras inclinaba su cabeza, profundizando el beso. Florence le dio la bienvenida, le dio la bienvenida a él. ¿Por qué no debería hacerlo? Esto era algo natural, algo correcto y bueno, y hacía que todo su cuerpo hormigueara con una energía que no entendía.

      Mientras su lengua exploraba suavemente los límites de sus labios, ella los separó, permitiéndole la entrada, y una chispa de placer recorrió su cuerpo cuando su otra mano agarró su cintura.

      Ella suspiró, y pareció provocar una fuerte reacción en George, quien se puso de pie, tirándola hacia arriba con él. Ahora su pecho estaba presionado contra el de ella, y la mano que había estado en su cintura la apretaba contra él, como si fuera una balsa salvavidas en medio de un océano tormentoso.

        —Oh, Florence   —murmuró mientras sus manos bajaban para descansar justo encima de su trasero—. Oh mi...

      Ella trató de hablar, trató de responder, pero el calor abrasador de sus manos se estaba acumulando en un lugar que nunca antes había explorado, en algún lugar profundo de ella, en algún lugar entre sus piernas comenzando a crear un dolor que no sabía cómo satisfacer.

      Su lengua acarició la de ella, y Florence encontró sus dedos luchando contra los botones de su chaleco. No sabía qué se estaba apoderando de ella, pero quería dejarlo, y quería quitarle el chaleco.

      Un botón hizo ruido en el material mientras lo rasgaba, la impaciencia la volvía loca cuando sus manos fuertes agarraron sus nalgas hacia él, y sintió algo fuerte y duro.

        —Espera.

      La conexión se rompió. Ella miró hacia arriba, sus ojos frenéticos buscaban los de él para comprender por qué el rugido de pasión que se había construido entre ellos se había detenido.

        —George —susurró, sus manos en el chaleco que estaba medio puesto, medio fuera. Ella se movió levemente, y la sensación de sus manos todavía sobre ella la hizo retorcerse y él gimió en voz alta.

        —Florence, espera  —logró decir, con los ojos llenos de fuego mientras la miraba—. Yo...quiero mucho...

        —Lo sé. —Florence le sonrió tímidamente—. Y yo también.

      Por un momento, un breve segundo que pareció impedir que tomaran aliento, se miraron el uno al otro.

        —P-pero dijiste antes... dijiste que no querrías perder...entregar algo —le susurraba George, buscando algo de comprensión en su rostro—. No entiendo.

      Ella respiró hondo. ¿Realmente iba a decir esto?

        —Me gustas, George. Más que nadie, hay algo entre nosotros, puedo sentirlo —dijo apresuradamente—. Y no entiendo muy bien lo que está pasando aquí, pero esto sí lo sé.  —Sus ojos encontraron los de él, y había calidez, deseo, anhelo y confianza en ellos, todo mezclado con el miedo de lo que pudiera decir a continuación—. Yo… Quiero que me hagas el amor.

      Allí. Había dicho las palabras que nunca pensó que diría, pero con él: oh, no era pecado, no era vergüenza si se entregaba a este hombre.

        —Es como si estuviéramos hechos el uno para el otro  —suspiró George, una sonrisa ensanchando sus labios.

      Florence no habló, pero tiró suavemente del material. El chaleco se movió a través de la camisa de lino y George, al parecer con algo de pesar, retiró las manos de ella para permitir que se soltara el chaleco.

      El beso que siguió fue ferviente y más profundo que los anteriores, y Florence gimió ante la sensualidad que derramó en ella. Sus caderas encontraron las de él, y no pudo evitar jadear ante la dureza que ahora sabía que era su deseo físico por ella, y se deleitó con el poder que tenía sobre él.

      Sus dedos raspando encontraron la cinta atada en la parte de atrás de su vestido mientras sus labios hambrientos se derramaban sobre los de ella. Ella se rio en el beso mientras intentaba, con los ojos cerrados y casi completamente perdida en su pasión, desabotonar su camisa.

      Antes de que ella supiera lo que había sucedido, él se había quitado la camisa y el calor de su piel estaba sobre ella, y ella se glorificó en la cercanía.

      Y luego desató la cinta y su vestido cayó al suelo.

        —Oh, Florence  —llegó el murmullo irregular de George mientras la sostenía. Al principio sintió el calor de la vergüenza cuando la miró, desnuda salvo por la camisola que apenas cubría sus redondeados pechos.

      Y luego ella se apretó contra él una vez más, sus manos debajo de sus nalgas, ahuecándolas contra su propia ingle, y sus pechos rozaron su pecho y ella gritó ante la sacudida de placer que rebotó a través de ella, y George estaba tratando de besarla mientras sus dedos febriles desabotonaban sus pantalones, y algo tiraba de su camisola, y...

      Ahí estaban. Allí estaban. Completamente desnudos.

      Florence no pudo evitarlo; sus ojos se agrandaron al ver la masculinidad que él había estado ocultando. Por supuesto, ella era italiana; lo básico no le era desconocido, ¿cómo iba a serlo con Roma decorada como estaba?

      Pero Lord George Northmere era algo más: un hombre de verdad, un hombre fuerte, un hombre que parecía cincelado en un mármol de mayor calidad que cualquiera del Partenón de Italia.

      Sus ojos no se habían movido de ella y Florence luchó contra la tentación de cubrirse con las manos. Así era ella: no tenía sentido intentar ocultar la leve curva de sus caderas, o los suaves senos que subían y bajaban pesadamente con su respiración.

        —Tú... eres tan hermosa —respiró George. Parecía incapaz de decir nada más, pero para Florence fue suficiente.

      No estaba segura de cómo lo lograron, sus movimientos se enredaron en vagos recuerdos de lujuria y algo que podría haber sido amor, pero no tuvo tiempo de examinarlo demasiado rápido. Todo lo que sabía era que habían estado de pie, adorándose el uno al otro, y ahora yacían enredados juntos en la pequeña cama, extremidades calentando extremidades, manos acariciando cuerpos y labios besando cualquier parte del otro que pudieran alcanzar.

        —Oh, George, sí —gimió cuando su mano encerró su pecho y rozó su pezón, aumentando el dolor en sus entrañas que parecía húmedo y cálido, y desesperado por él.

      Él no habló, simplemente gimió como un animal cuando ella se retorció, tirando de él sobre ella y acurrucándolo entre sus piernas.

      Florence lo miró fijamente, este hombre que la había hecho perder todas sus inhibiciones y decir que sí al mayor placer que había conocido, y había pensado en hablar, decirle esto, tratar de explicarle lo feliz que era y luego él la atravesó y ella arqueó la espalda en un éxtasis febril cuando el ritmo que él comenzaba a construir coincidía con las dolorosas olas de placer dentro de ella, y luego la abrumó y ella gritó de alegría frenética y él estaba gritando con ella, y su clímax resonó entre ellos en estremecimientos de amor mezclado.

      Todo lo que podía oír era su respiración y sus corazones latiendo al mismo tiempo.

      La cabeza de George estaba enterrada junto a su cuello, y después de un minuto de descanso, emocionado por el sentimiento del otro, levantó los ojos para mirar los de ella.

        —Eso... eso fue increíble.

      Florence le sonrió, sus pestañas revoloteando perezosamente.   —Yo-yo nunca pensé que podría ser así. Eso es instintivo. Ese...

      Sus palabras se desvanecieron, pero ya no parecían necesitarlas. Acostados allí, retorcidos uno alrededor del otro y deleitándose con el calor de sus cuerpos, permanecieron en silencio durante otros diez minutos.

        —No vas a creer esto   —dijo George en voz baja, inclinando su cuerpo para que se tumbara a su lado. Florence se volvió para mirarlo—. Pero nunca antes me había reunido con Teresa.

      Arrugó las cejas.   —Es decir… interesante.

      Él sonrió y negó levemente con la cabeza.   —No, no me entiendes. Quiero decir que nunca me había reunido con ella. O alguien como ella. Esta… esta fue mi primera vez, y estoy muy contento de haberlo compartido contigo.

      El corazón le dio un vuelco mientras lo miraba con la boca abierta.   —Tú no puedes estar hablando en serio. Yo había pensado, ¡vaya, parecías saber exactamente lo que estabas haciendo!

      George se rio levemente.   —¡Entonces hice un trabajo mucho mejor de lo que pensaba!

      Florence se rio con él y él extendió una mano para tomar la suya.   —George, estoy tan feliz por eso... mia parola, ¿es extraño decir que me siento honrada?

        —Es un enfoque muy inglés, sin duda —sonrió George, su línea de la mandíbula arrugando la barba oscura a través de sus mejillas—. Aunque poco practicado como estoy en esta situación, no estoy del todo seguro de cuál debe ser la conversación recomendada después.

      Ella lo miró asombrada. Ella fue la primera y él el de ella. Era como si las estrellas se hubieran alineado perfectamente para ellos, y ahora sus temores sobre la comparación, natural dado lo que había insinuado sobre otra mujer, esta Honoria, y un giro de algo que sabía a celos parecía invadir su lengua.

      La estaba mirando y pareció adivinar sus pensamientos cuando dijo: —No, Florence, cariño. Eso es todo. Eres la primera.

      Su corazón traicionero esperaba que él continuara con las palabras: y la última. Pero no lo hizo, y se sintió avergonzada de preguntar si ella sería la única.

        —¿Sabes? —susurró, consciente de la forma en que se movían sus pechos mientras hablaba, inclinándose de costado—. Este es el momento más perfecto que he conocido.

      Ahora su corazón latía más rápido, más rápido como lo hacía cuando habían hecho el amor, pero no hubo dolor cada vez mayor entre sus piernas, sino creciente esperanza en su corazón.

        —Nunca hubiera sabido cómo esto nos uniría —estaba diciendo—. Me siento más cerca de ti que de nadie en Inglaterra.

      Florence se rio y le dio un golpecito en la nariz con la de ella.   —Mi Lord George, ¡estás más cerca de mí que nadie en Inglaterra!

      Él sonrió y, sonriendo, la besó de lleno en la boca. Cerró los ojos brevemente, perdiéndose una vez más en su embriagador beso. Esto era amor, ¿qué más podía ser? Cada centímetro de ella lo añoraba, pero no solo su cuerpo, sino su mente, su risa, su compañía.

      Se había enamorado perdidamente del Lord con el que estaba perdida.

        —Espero   —dijo en voz baja, rompiendo el beso—, que no estés demasiado adolorida.

      Se movió levemente y no sintió nada más que una sensación cálida y estirada.   —No  —respondió ella en voz baja—. Nada más que alegre cansancio.

      George se rio entre dientes.   —Estoy completamente de acuerdo con ese punto. ¡Creo que a veces olvido que es medianoche!

      Cayeron en el silencio, y Florence aprovechó la oportunidad para examinar sus rasgos: esos ojos oscuros, esa mandíbula fuerte, los hombros anchos que se habían movido sobre ella, listos para tomar posesión de ella, no había nadie como él, nadie como el Lord perdido.

        —Eres la mujer más hermosa que he conocido.  —Él había hablado en voz baja, respirando las palabras en lugar de pronunciarlas, y sus pestañas se agitaron con gran cansancio, por lo que no vio la sacudida de amor y satisfacción destellar en su rostro.

      Florence respiró hondo. Una vez dicho esto, no había vuelta atrás. No había retorno de esta declaración, y su reacción la desharía por completo o confirmaría una vida de felicidad. Sus ojos se posaron en su barbilla, incapaz de mirarlo a los ojos cuando dijo:   —Creo que lo único que podría evitar que regrese a Italia sería conocer a alguien a quien simplemente no podría dejar.

      Durante diez segundos completos contuvo la respiración, esperando una respuesta.

      No vino ninguna.

        —¿George? —Ella murmuró su nombre mientras alzaba la mirada hacia sus ojos y los encontraba cerrados—. ¿George?

      La respiración frenética que ambos habían compartido se había asentado ahora en un ritmo regular en ella, pero había descendido al sueño de su compañera.

      Florence sonrió con indulgencia. Habría tiempo más que suficiente para esa conversación por la mañana.
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      George no estaba seguro de qué fue lo que lo despertó. Pudo haber sido el fino rayo de sol que se abrió paso a través de las cortinas raídas de la ventana. Podría haber sido el abrasador chillido de las gaviotas elevándose más allá de la puerta. Pero lo más probable es que fuera la sensación de otra persona con él.

      Abriendo los ojos lentamente, le tomó un momento reconocer lo que le rodeaba. Un suelo sucio y una silla volcada, toscamente hecha y que apenas se parecía a nada de sus habitaciones.

      Estaba acostado en un colchón con un cuerpo cálido y ágil en sus brazos, y los sonidos del motín que los había obligado a ir allí habían desaparecido.

      El cuerpo se agitó y un rizo de cabello oscuro se movió por el rostro de Florence Capria. George sonrió al verlo y se deleitó con la sensación de sus pies enredados junto a los de él. ¿Quién hubiera pensado que podría salir de su casa en busca de una cortesana y descubrir una mujer más cercana a una amante que a un extraña?

      Una amante que se estaba despertando.

        —Buenos días —susurró George suavemente. Inclinó la cabeza hacia atrás, para mirarla mejor, y se maravilló una vez más de su belleza. Las probabilidades de encontrar a una mujer así en cualquier lugar eran astronómicas: pero ¿aquí, en los muelles de Londres?

        —¿Días? —llegó la somnolienta respuesta de su compañera—. Buenos días, mio Dio, ¿dónde estamos?

      Si era pánico o simplemente confusión, George no lo sabía, pero ella se agitó un poco y, dejando su reconfortante abrazo, cayó del colchón al suelo.

        —¡Ay!

      George no pudo evitar reír. Empujándose a sí mismo para arriba sobre los codos,  examinó la escena: una mujer hermosa y completamente desnuda tendida en el suelo, mirando hacia el techo en completa confusión.

        —Estamos escondidos en nuestra propia isla privada —dijo, su voz profunda y sus ojos incapaces de apartar la mirada de su forma perfecta—. Estamos perdidos, temo decirlo, y probablemente tengamos que buscar la salida. Somos dos almas perdidas que encontraron refugio juntas.

      Sus ojos sorprendidos se suavizaron cuando los recuerdos regresaron.   —¡Mi Lord George, ¡Buongiorno! Es molto bene a - scusa, el italiano siempre viene más natural para mí tan temprano en la mañana. Y hablando de eso: ¿qué hora es exactamente?

      Por un segundo, George no quiso decírselo.  —¿Qué nos importa el tiempo? No importa cuál sea la hora, siempre y cuando estemos felices.

      Florence se levantó, recogió su abrigo y se envolvió en él, eliminando su placer de verla, pero dándole un nuevo placer al verla envuelta en su propia prenda.

        —Estoy feliz —dijo con sinceridad, con una franqueza a la que George todavía se estaba acostumbrando—. Eres... eres un gran hombre, George. Anoche fue...

      Su voz se fue apagando; si por sensibilidad o por qualcosa, no lo sabía. Todo lo que sabía era que quería repetir la experiencia, una y otra vez, quizá por el resto de su vida.

      Pero esto era una locura, ¿qué estaba pensando? Se pasó una mano por el pelo para tratar de deshacerse de este ridículo pensamiento. ¿Casarse con Florencia Capria? ¿Casarse con una mujer que conoció hace menos de veinticuatro horas? ¡Estaba loco!

        —… ¿No te parece?

      George negó con la cabeza como si se sacudiera el agua de los oídos. Concéntrate, hombre.

        —Te ruego me disculpes —dijo cortésmente—. Me temo que el hambre hizo que mi mente divagara.  —Y ahora que lo pensaba, realmente se estaba muriendo de hambre—. ¿Qué dijiste?

      Florence sonrió, y cuando una comisura de su boca se curvó, George notó que se le revolvía el estómago.   —Te dije, signore, que dado que el motín parece haberse disipado, probablemente deberíamos... quiero decir, no podemos quedarnos aquí, ¿verdad?

      Quería decir que sí. Quería decir, por supuesto que podemos: podemos quedarnos aquí todo el tiempo que queramos, y podemos hacer el amor de nuevo, y tú puedes contarme todo sobre Italia, y yo puedo contarte sobre la alta sociedad, y podemos reírnos juntos y entrelazar nuestras vidas.

        —No, no. No podemos quedarnos aquí.  —George se odiaba a sí mismo por ceder al decoro, pero ¿qué opción tenía? ¿Un caballero y una dama, compartiendo habitación para pasar la noche? Incluso si no se hubieran complacido con los cuerpos del otro, habría sido escandaloso.

      La incomodidad que sentían ambos se atenuó con los cálidos recuerdos de unas horas antes. George quería ver su vestido, quería aprovechar cada momento que pudiera con ella, pero supo por el aleteo hacia arriba de sus pestañas y el leve rubor que tiñó sus mejillas mientras recogía su camisola que a Florence no le gustaría.

      Y lo que a ella le gustaba parecía esencial ahora. Cada una de sus acciones giraba en torno a ella, sus propios sentidos parecían sintonizados con ella y nada más. Cuando se volvió de espaldas para mirar la pared, escuchó su abrigo caer de los hombros de ella al suelo, apretó el puño y casi gimió en voz alta al pensar en lo que podría ver si inclinaba la cabeza.

      La tentación era grande, pero él era fuerte, y en cinco minutos los dos amantes habían sido reemplazados por la señorita Florence Capria y Lord George Northmere.

        —Suena silencioso —dijo, con los ojos parpadeando de un lado a otro mientras miraba a través de la ventana agrietada, empujando las cortinas sucias—. ¿Crees que hay alguna posibilidad de que la pelea continúe en otro lugar?

      Otra oportunidad para mantenerlos allí por más tiempo, otra tentación: pero George era fuerte. Tragó saliva y dijo: —No, creo que la violencia ha seguido su curso: o están en casa, curando sus heridas, o los agentes de Bow Street tienen a la mayoría en sus celdas. Sea lo que sea, deberíamos estar a salvo.

      Arrastraron el cofre de la puerta después de que Florence hubiera rescatado su equipaje, y George abrió el cerrojo. El sonido resonó en el silencio y Florence se estremeció.

        —Es difícil creer que haya un mundo fuera de esa puerta —susurró. Ella estaba increíblemente cerca de él, su hombro tocando el suyo—. Es como si hubiéramos construido nuestro propio mundo aquí, ¿no es así, Lord George?

      Su lengua pareció acariciar su nombre, y George cerró los ojos brevemente y vio la espalda arqueada, los ojos borrachos de placer, esos labios rojos abiertos y jadeando su nombre.

        —Sí —dijo bruscamente, los ojos se abrieron de golpe e intentó enfocarse en la actual Miss Florence Capria que estaba de pie frente a él—. Y, sin embargo...Señorita Capria, ¿podría permitirme el honor de acompañarte a casa?

      ¿Era esa decepción lo que vio en sus ojos ante el nombre más formal, o era emoción ante la idea de pasar veinte preciosos minutos más con él? ¿Cómo era posible que dos corazones, dos cuerpos, dos almas pudieran estar tan alineados en un momento, y luego pudieran volver a ser perfectos extraños al siguiente?

        —Eso sería maravilloso —suspiró—. Gracias.

      George tragó una vez más y sintió que una mano se deslizaba sobre la suya. Con renovada alegría, abrió la puerta.

      Ambos se estremecieron ante el brillo del sol cuando golpeó sus ojos, y Florence levantó una mano para protegerse los ojos del resplandor. George parpadeó y miró a su alrededor.

      Estaban parados en los muelles de Londres, con tres barcos en fila delante de ellos. De hecho, las gaviotas flotaban alrededor de sus cabezas y, aunque todavía era temprano, había algunos hombres trabajando duro en las cubiertas de los barcos.

        —Pero, ¡ese es el mismo barco que vi anoche! —Florence miró el barco con el ceño fruncido por la incredulidad—. ¡Lord George, declaro que es el mismo barco con el que me topé y que va a Italia!

      George pensó con amargura que era de lo más injusto que se le propinara semejante golpe. Pensar que podrían haberse escondido en cualquier lugar anoche y, en cambio, parecían haber corrido en círculo y ahora se encontraban justo en el camino de la única embarcación en Londres que parecía estar perfectamente calculada para alejar a Florence de su lado.

      Apretó la mano en la suya.   —¿C-Crees eso? Un barco se parece mucho a cualquier otro, si me preguntas.

      La mano apretó hacia atrás, pero tiró de él hacia adelante.   —¡No, estoy seguro de eso! Hay una forma de averiguarlo, por supuesto: vamos, preguntémosle al capitán...

      Había un dolor en su estómago ahora donde la alegría había estado residiendo momentos antes. George miró fijamente el barco, el instrumento para apartar a otra mujer de su lado. ¿No había sufrido bastante? ¡Seguro que le tocaba a él tener suerte!

        —Flo-Miss Capria —dijo apresuradamente—. ¿Por qué no volvemos a desayunar a mis habitaciones, o podríamos visitar mi club, no creo que esté lejos de aquí…?

      Pero su fuerza, su determinación de descubrir si este era el barco en cuestión, los estaba impulsando a través de la calle sembrada de paja, y antes de que George pudiera siquiera pensar en terminar su oración, estaban al lado del barco.

        —Sí. Sí, recuerdo esta formación de bandera  —decía Florence, con los ojos brillantes mientras contemplaba el barco—. Este debe ser el mismo.

        —¿Puedo ayudarla en algo, señorita? —Una voz ronca sonó detrás de ellos, y George sintió la mano de Florence deslizarse de la suya cuando se volvió para saludarlo.

        —Buenos días, señor —dijo con gracia mientras hacía una reverencia. George observó cómo ella inclinaba la cabeza con una sonrisa y sintió una punzada de amargura recorrer su corazón—. Nos preguntábamos si este barco se dirigirá a Italia, como creo.

      El dueño de la voz ronca era igual de brusco por fuera; una chaqueta de cuero tosca cubría lo que parecían ser muchas capas, y una barba desordenada cubría el rostro, que asintió. —Sí señora, éste se dirigirá a Italia, saliendo este mediodía.

      La alegría que se extendió por el rostro de Florence cuando el hombre subió al barco le dijo a George absolutamente todo lo que necesitaba saber.

      Evidentemente, ese momento entre ellos anoche había sido más precioso para él que para ella. Había significado más para él, por tonto que fuera, y aunque había bailado con ideas sobre el matrimonio, ella incluso ahora estaba planeando escapar de él.

        —… es la suerte más increíble, ¿no crees? —estaba diciendo, sonriéndole ampliamente—. Y no puedo agradecerte lo suficiente, Lord George, por... por protegerme anoche.

      Solo como eso te veía, pensó George para sí mismo mientras trataba de devolverle la sonrisa. Un protector. Alguien que la mantuviera a salvo por una noche. Al igual que Honoria, todo lo que Florence Capria quiere hacer es dejarte.

       

       

       

      Pídeme que me quede, le suplicó Florence en silencio mientras miraba su rostro pétreo. ¿Dónde estaba el hombre que había visto la noche anterior, al que se había entregado, había abandonado todo decoro para hacer el amor? Todo lo que podía ver ahora era un caballero severo con una pequeña risa en los ojos y una boca silenciosa.

        —Supongo que es una lástima que se vaya hoy —dijo con determinación, sonriéndole una vez más y esperando en su corazón que hablara. Quédate conmigo, le pedía. No quiero que te vayas, decía. Te amo, declaraba.

      Pero Lord George Northmere no preguntó, dijo ni declaró nada por el estilo, y Florence sintió la vergüenza en lo más profundo de sus huesos. Seguramente, si él hubiera sentido lo que ella sintió en ese momento de éxtasis, ¡nunca podría permitirle siquiera pensar en dejarlo!

        —Sí, qué lástima —dijo, su voz inexpresiva y sus ojos no querían ser atrapados por los de ella.

      Florence podía sentir que el calor de su temperamento aumentaba dentro de ella, pero estaba acompañado de una tristeza que no había conocido antes. Pensar que había perdido su inocencia con un hombre que claramente no deseaba volver a verla.

      Ella tragó y apretó los dedos alrededor de su equipaje.   —Y una vez que esté en el barco, pasarán muchos meses hasta que regrese a estas costas. Quizás años.

      Una respuesta: cualquier respuesta, cualquier cosa que pudiera decirle que sentía un poco del tormento que estaba arrasando dentro de su propia mente y corazón, pero no.

        —Disfrutarás de Italia, estoy seguro  —dijo Lord George Northmere, con los ojos parpadeando sobre el aparejo del barco—. Y es un buen barco, por su apariencia. Estoy confiado de que va a ser bastante seguro.

      ¡Muy seguro, bastante seguro! Florence quería acercar su hermoso y orgulloso rostro hacia ella y besarlo, devolverle la vida con un beso, besarlo hasta que se ablandara y regresar al George que creyó haber vislumbrado.

      Pero tal vez eso era todo lo que había sido: un vistazo, un breve momento en el que dos almas se habían conectado. No era suficiente para hacer declaraciones de amor o, y aquí su corazón traidor dio un vuelco al pensarlo: matrimonio.

        —Sí —se encontró diciendo—, bastante seguro.

      Pídeme que me quede, le suplicó Florence en silencio. Ella lo miró, realmente lo vio: el hombre al que le había entregado su corazón, lo hubiera querido o no. Aquí estaba el hombre para quien estaba completamente perdida, el hombre que significaba más para ella ahora que nada en el mundo.

      Sabía, en su corazón, que si él le pedía en ese mismo momento que no fuera, se quedaría. Después de todas esas semanas de preocuparse y pensar si era correcto que ella regresara, después de decidir finalmente que Italia era el mejor lugar para ella, solo tomó unas horas con Lord George Northmere para cambiar de opinión y de corazón.

      No era como nadie que ella conocía: sensible pero fuerte, protector con ella y sin embargo impresionado con el fuego en ella. No había podido ocultar esa pasión a sus ojos; ¿cómo podría ella haberlo confundido?

      Una gaviota se abalanzó sobre sus cabezas y Florence sacudió un poco la suya. Esto no parecía real. ¿Podrían realmente estar dejándose después de tal fusión de cuerpos y almas? ¿Por qué no hablaba? ¿Realmente no tenía deseos de volver a verla?

      ¿Podrían dos corazones estar tan entrelazados como sus cuerpos y, sin embargo, en cuestión de horas, alejarse el uno del otro?
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      —Hablaré con el capitán por ti. —Lord George habló de repente en el silencio entre ellos, pero todavía no la miró a los ojos.

      Ella lo miró fijamente. Quizás era mucho más fácil observar el destello de la luz del sol en el agua mientras se precipitaba hacia el muelle, que encontrarse con su mirada.  —¿Hablar...hablar con el capitán?

      No necesitaba mirarla, ver el ceño fruncido, escuchar la confusión en su voz. Apenas pudo contenerse, pero esperó a que él hablara.

        —Estoy seguro de que después de una breve conversación, podré negociar un acuerdo, de caballero a caballero, para reducir tus costos de viaje.

        —¿Reducir mis-mis costos de viaje? —Florence lo miró confundida. ¿Qué pensaba él de ella?—. Mi querido amigo, no soy tan pobre que no pueda pagar mi propio viaje: ¿cómo pensaste que iba a pagarlo en primer lugar?

      Una brisa soplaba a través del muelle, y los gritos de los hombres se ensordecieron por un momento cuando la propia Florence se sintió ensordecida por su silencio.

        —Puede que no sea tan rica como tú,   —dijo secamente, y esto, finalmente, pareció atraer su mirada hacia ella—, pero soy bastante capaz de abrirme camino en el mundo, grazie.

      —No quise decir... —Lord George se apresuró a hablar, pero luego se interrumpió y la miró fijamente, un destello de una emoción que ella no reconoció atravesó su rostro—. Pensé que sería útil, eso fue todo. Está claro que no tienes muchos fondos y...

        —Fondos suficientes —repitió Florence—. ¿Claro? Sí, bastante claro.

      Solo habían estado a centímetros de distancia, lo suficientemente cerca como para tocarse, para abrazarse, pero ahora ella dio un paso hacia atrás y se rio.

      Lord George tragó y se acercó a ella, pero ella continuó alejándose de él.  —No te ofendas, Florence, no cuando no es así.

        —Señorita Capria para usted  —dijo, y vio el dolor en sus ojos ahora, un dolor profundo y sin embargo tan lejos de ella—. Quizás eres más rico que yo, bene, eso no significa que necesite tu caridad.

       —Yo solo...pensé que no te irías. —Sus palabras no eran suplicantes, ni mucho menos, pero contenían solo un pequeño toque de tristeza.

      Florence sintió que su corazón se ablandaba, a su pesar. Aquí, entonces, estaba la emoción que faltaba antes. Todavía estaba allí: esa conexión que tenían, que habían experimentado tan desenfrenadamente, que habían disfrutado unas horas antes.

      Ella lo miró a través de sus pestañas oscuras y vio esa embriagadora mezcla de fuerte confianza y timidez. Aquí había un hombre, el ideal del italiano: audaz y valiente, con una emoción cruda que amenazaba con abrumar en cualquier momento.

        —Dijiste ayer, anoche  —dijo Lord George, acercándose a ella, haciendo que ese corazón, ese corazón traicionero, comenzara a latir más rápido de nuevo—. Dijiste que no te irías de Inglaterra. Esperaba, pensaba, supongo, que te quedaras.

        —¿Quedarme? —Ella respiró.

      Una presión en su mano: era la suya, y descansaba sobre la de ella de una manera que hizo que le hormigueara la columna.

        —Quédate —repitió, sus ojos oscuros vertiéndose en los de ella.

      Florence descubrió que ahora su respiración era superficial y rápida, completamente fuera de control. Quizás era su presencia, quizás el firme apretón de su mano que horas atrás había estado acariciando cada parte de ella, quizás la abrumadora, y bienvenida, idea de que él le estaba pidiendo que se quedara.

      ¿Pero era él? Parpadeó mientras consideraba ese hermoso rostro y trató de pensar. ¿Le había preguntado directamente, o simplemente lo había dicho?

      —Lord George —dijo temblorosa—, ¿me estás pidiendo que me quede aquí en Inglaterra?

      Ella lo vio tragar y su corazón se desaceleró una vez más.

        —Quedarse es ciertamente una opción —dijo con voz profunda—. Una que me gustaría que consideraras.

      Florence bajó la mirada. —Así que no me estás pidiendo que me quede. Simplemente estás señalando que quedarme aquí es una elección que podría tomar. No es que te gustaría...que te gustaría que lo hiciera.

      Si tan solo pudiera ver el interior más allá de esos rizos oscuros y la mente de Lord George Northmere. Estaba pensando y pensando mucho, pero sus pensamientos eran tan rápidos que ni siquiera parecía tener el poder de transferirlos a su lengua.

        —Realmente es tu elección —dijo finalmente—. Por supuesto que me gustaría que te quedaras, pero debes tomar la decisión por ti misma.

      Fue solo en ese momento, cuando las palabras de él resonaban en sus oídos y unos pocos hombres se cruzaban con ellos de camino al trabajo diario, que Florence comprendió lo que había estado esperando.

      Una propuesta de matrimonio no se parecía a nada que hubiera esperado recibir ese martes tempestuoso, pero desde anoche, desde que se abrió a él, perdió todo pensamiento de importancia y se puso al desnudo para desear; entonces debía haber sabido lo que ella quería. Estar con él todos los días de su vida. Estar con él todo el día y debajo de él todas las noches. Ser su esposa.

      La risa que forzó sonó hueca y áspera, incluso en los propios oídos de Florence.  —¡Necesitaré mucha más seguridad antes de renunciar a regresar a mi tierra natal, milord!

      Retiró las manos y el momento terminó.

        —¿Seguridad? —Lord George la miró parpadeando, completamente perdido—. ¿Qué tipo de seguridad?

      Mio Dio, el matrimonio estaba tan lejos de su mente que incluso cuando se le presentó como una opción, ¡estaba completamente perdido!

        —No importa —dijo Florence con altivez, aunque le dolía la garganta por tratar de no llorar—. Hablaré con el capitán ahora y organizaré mis cosas para que las traigan aquí directamente. Ya no necesito su ayuda, Lord George Northmere. Buen día.

        —Bueno… ¿buen día?

      Apenas captó sus palabras en esta brisa ya que había dado tres pasos hacia el barco en cuestión, pero si esperaba escuchar remordimiento, o incluso (se atrevería a admitirlo) palabras de amor, se decepcionaría.

        —¿Te vas entonces? ¿De verdad te vas a ir?

      Florence giró sobre sus talones y lo miró fijamente.  —¿Qué?

        —Yo sólo... —dijo Lord George, y su voz se quebró por la emoción que finalmente salió a la superficie—. Traté de convencerme de que yo no era la razón por la que todos se fueron: mis padres, mis hermanos, Honoria. Y sin embargo, aquí estás, ¡dejándome!

        —¡Ir, no ir, quedarse, no quedarse! —Florence casi estalla de frustración—.  ¿Qué asunto tuyo? Te pedí tu opinión, te negaste a darla, y en ese momento, ¡perdiste todo derecho a exigir que actuara de alguna manera en particular!

      Ella lo miró fijamente y notó que tenía los puños cerrados; tal vez con ira, tal vez con frustración, no podía decirlo. No conocía a Lord George Northmere lo bastante bien como para discernir.

       

       

       

      Pocos lo hacían. George trató de reprimir la confusión y la desesperación por mantenerla con él, y luchó contra el patético deseo de rogarle que se quedara con él. ¿No había dicho todo lo que podía?

        —Te estoy pidiendo que te quedes. —Las palabras habían salido de su boca antes de que pudiera detenerlas, y una sensación de alivio se apoderó de él mientras lo hacía. Al menos ahora sabía cómo había tocado su corazón.

      Pero por alguna razón, no había nada más que amargura en su rostro.

        —Quedarme. Eso es todo lo que puedes ofrecerme, “quédate”. George, quiero…¿seguramente puedes ver que quiero más?

      Ahora tenía una mancha rosada en las mejillas, y el viento tiraba de su cabello, dibujando un rizo en su rostro que enmascaraba su vergüenza.

      George la miró fijamente. ¿Podría estar pidiéndole que lo hiciera? No.  —¿Qué puedes esperar de mí? —Balbuceó—. ¿Matrimonio? Te he conocido solo un día, ¿qué loco hace tal cosa?

        —No es tan extraño —respondió Florence, y George sintió una conmoción dentro de él, un aleteo de esperanza, de confusión, de anhelo desesperado y aceptación de que nunca podrá tenerla - una mezcla de dolor y placer que no podía descifrar—. Pero, evidentemente, no. No lo deseas.

      George sabía que ahora era el momento de hablar. Decir que lanzar la precaución al viento e ignorar las convenciones, de encontrar su esperanza y felicidad en ella para siempre sería su deleite, que la amaba.

      La amaba. ¿La amaba él? ¿Era amor esta pasión rabiosa, o era solo lujuria? ¿Cómo podía saberlo? ¿Podría realmente comprometerse, para siempre, con una mujer que había conocido hacía menos de un día, por una corazonada?

      El destello de alegría en los ojos de Florence Capria murió. —Ya veo.

      El pánico inundó sus pulmones. —¡No, no, no es así!

        —No importa —dijo con voz apagada—. No puedo cambiar mis planes simplemente porque me perdí contigo, y tú tampoco, lo veo.

      George no tenía las palabras.   —No, no, no me refiero, pero tampoco me refiero... ¡Florence, espera!

      La mujer que provocó emociones tan intensas en él se alejaba, y en un momento desesperado de pánico, su mano se disparó hacia su bolsillo.

      Si no podía estar con ella, al menos podría mantenerla.

        —Aquí; aquí tómalo. —Un movimiento poco elegante intentó colocar un billete de diez libras en su bolso, pero ella lo rechazó.

        —¿No te lo he dicho antes? No quiero tu caridad.

      Exasperado, sacudió la cabeza.   —Sabes muy bien que no pretendo que sea una caridad, es más un - un signo de mi buena voluntad, supongo, de la amistad. De gratitud, por anoche...

      Al principio, Florence no entendió del todo su significado. Se quedó allí en silencio, su cabello suelto y fluyendo libremente por su espalda como una cascada, la brisa fría le heló las manos mientras la comprensión de lo que él quería decir le heló el corazón.

        —Su lástima y su gratitud fuera de lugar por lo que pasó anoche —escupió, ese temperamento italiano que no veía razón para esconder ahora subiendo por su garganta dejando un sabor amargo y superando su lengua—, no son requeridas, mi Señor. 

      Se volvió, apenas capaz de ver, completamente incapaz de pensar, solo capaz de sentir. El barco parecía balancearse ante ella, ¿o era su propio equipaje moviéndose de lado a lado? ¿Estaba realmente tratando de...

        —¡Florence!

      Pero ahora estaba en la pasarela y se movía rápidamente, y las manos del capitán se extendían y en una fracción de segundo estaba a bordo, lista para desaparecer, lista para dejar esta miserable isla, de una vez por todas.

        —¡Supongo que debería haberlo sabido! —Sus palabras resonaron en el aire de la mañana y Florence hizo una mueca al escuchar la amargura y el dolor en su tono—. Ninguna mujer de buena reputación se perdería conmigo; ¡debes ser una cortesana después de todo! Aquí, señorita Florence: sus ganancias.

      Y luego los billetes, revoloteando y cayendo en cascada en el aire, grandes chillidos y gritos de otros que subían por los muelles, y el barco se movió, y cuando se llevaron a Florence por el Támesis, no apartó la mirada del hombre alto de hombros fuertes y ojos atormentados.

    


  
    
      
        
          
            

          

          

      

    

    







            Capítulo diez

          

        

      

    
    
      La puerta se cerró de golpe.

        —¿Por qué la cara larga, bribón?

      La cabeza de George se levantó de golpe, pero volvió a inclinarse cuando vio quién era.

        —¿Qué estás haciendo aquí? —preguntó malhumorado—. ¿Pensé que estarías demasiado ocupado en el baile de Lady Johnston?

      Su hermano mayor cruzó la biblioteca y se dejó caer con gracia en un sillón, con las piernas colgando de uno de los lados.   —Bueno, ya estaba harto de bailar cuando llegó la joven Rebecca, y cuando descubrí que estaba comprometida para bailar con el joven Simon por el resto de la noche, lo dejé como una causa perdida.

      George miró el fuego en la rejilla en lugar de su hermano. Cuando le dijo a su ama de llaves que quería estar solo, ella insistió en traerle un brandy grande y ahora, al parecer, estaba muy feliz de dejar pasar a su hermano para molestarlo.

        —Quiero estar solo —dijo, la frase aburrida en su lengua, la había repetido tantas veces ese día—. Disculpas, Luke, pero simplemente no estoy a la altura de esta noche.

      No necesitó mirar hacia arriba para ver la sonrisa.   —¿Teresa te rechazó, entonces?

        —¿Qué?

      Su hermano se rió de la rápida reacción y George frunció el ceño.   —¿Por qué estás aquí, de verdad, Luke?

      El marqués de Dewsbury se encogió de hombros.   —Cuando recomiendo al miembro más querido de la familia que visite a una cortesana, querido muchacho, ¿crees que voy a dejar el asunto ahí? ¡Oh no, es mi deber ver cómo fue la visita!

        —Solo quieres los malditos detalles —murmuró George, volviendo la cabeza hacia el fuego y aflojando la corbata del cuello.

      Luke sonrió.  —Apuesta a que lo hago.

      George puso los ojos en blanco. Había sido exactamente así cuando eran niños: George desesperado por la soledad en una casa atestada de gente en todo momento, y Luke había disfrutado burlarse de su hermano pequeño.

        —No tengo ningún deseo de hablar de eso —murmuró mientras un tronco caía en la rejilla—. Por favor, Luke. Yo... No me estoy sintiendo bien.

      Luke se puso de pie perezosamente y buscó el brandy en la habitación. Al no encontrar nada más que una jarra de whisky, se acercó y comenzó a servirse.   —Bueno, eso suena un poco a un mal de amores, si me preguntas.

      George no respondió. Todo lo que pudo oír fueron las palabras de Florence resonando en su cabeza:   No puedo cambiar mis planes simplemente porque me perdí contigo, y tú tampoco, lo veo.

      ¿Qué había hecho? ¿Había desperdiciado la mejor oportunidad de felicidad que jamás había visto, y sólo por el decoro?

        —Tu silencio sugiere que tengo razón.

      George negó con la cabeza mientras Luke hizo su regreso camino a su sillón, pero cuando se sentó, observó a su hermano menor con un aspecto bastante más grave.

        —No te enamoraste de Teresa, ¿verdad? Tienes que entender, George, que eres solo uno de los muchos para ella y no puedes...

        —No es ella —intervino George.

      Luke lo miró fijamente por un momento.   —Entonces, por Dios, ¿quién?

      Las llamas parecían un lugar mucho más seguro para mirar, pero cada lengua de fuego que se deslizaba por la rejilla le recordaba a George los mechones de cabello que fluían libremente por el colchón cuando había acostado a Florence, completamente desnuda, lista para él, dándole la bienvenida.

      Era demasiado. Se dio la vuelta y vio que su hermano tenía una expresión de genuina preocupación en su rostro.

        —George, sabes que puedes confiar en mí  —dijo Luke en voz baja—. Sé que bromeo peor que el propio Regente, pero somos hermanos.

      George resopló.   —No es que eso haya significado mucho para algunas personas.

      Su hermano puso los ojos en blanco.   —Suficiente. Es hora de que tú, Tom y Harry comiencen a tener una conversación sobre eso, pero este no es el momento. Cuéntame sobre ella.

      No había forma de evitarlo. George sonrió al recordar ese ridículo encuentro, de ella tambaleándose por el borde, casi cayendo al Támesis, de la turba que creció después de su pelea, de la huida alrededor de los muelles, y finalmente, perdiéndose irremediablemente y encontrando refugio en la más pequeña de habitaciones, que pronto albergaría la mayor de las alegrías.

        —Su nombre  —dijo finalmente—, es Florence. La conocí en el muelle, mientras buscaba a Teresa, que, por cierto, es casi imposible de encontrar.

        —No parece haberte impedido una velada interesante —comentó Luke.

      George sonrió y finalmente la felicidad y el dolor que Florence le había provocado se filtraron. —Sabes, creo que fue la noche más interesante de mi vida. Florence es italiana, ya ves, temperamento feroz, no la enfades, créeme, y tuvimos que refugiarnos en ah...bueno, creo que lo llamarías un tugurio.

        —¿Una choza?

        —Era más la habitación de un sirviente, pero estaba húmeda, era pequeña y, sin embargo, era adecuada para su propósito. Todo lo que queríamos hacer era escondernos mientras la multitud se quedaba sin energía afuera.

      Luke miró a su hermano como si nunca lo hubiera visto antes.   —¡Dios mío, eso suena terrible! ¿Vinieron los agentes de Bow Street y los dispersaron rápidamente?

      George negó con la cabeza.   —No, estuvimos allí toda la noche.

      “Este es el momento más perfecto que he conocido. Nunca hubiera sabido cómo esto nos uniría. Me siento más cerca de ti que de nadie en Inglaterra".

      Luke sonrió ampliamente. —Nunca lo hubiera pensado de ti, George; la sedujiste, ¿no?

      Parecía ridículo intentar mentir, así que respondió: —Sí.

      Su copa de brandy estaba a su lado en una mesita y se la llevó a los labios. Quizás el fuego en su garganta lo distraería del dolor en su pecho al pensar en esa noche increíble.

        —Te doy mi palabra, pero eso es… ¡George, estoy impresionado! —Y Luke lo miró. Con los ojos bien abiertos, la sonrisa aún allí, miró a su hermano con asombro—. ¡Nunca pensé que serías tú quien golpeara a una chica en un callejón!

        —¡No fue así! —George dijo bruscamente—. Florence no es una chica que recojas en la calle, es prácticamente una dama en Italia, y no era un callejón. Florence es... hablar con ella fue como nadie más… no hables así de ella.

      El silencio cayó entre ellos durante casi un minuto mientras los dos hombres se miraban el uno al otro; uno enojado y herido, el otro simplemente intrigado.

      Y luego la sonrisa de Luke vaciló.   —Oh, George. Te enamoraste de ella.

        —¿Es de extrañar? —George dijo con rigidez—. Te digo, Inglaterra no tiene nada parecido. Ella lo es todo: ingeniosa, apasionada, hermosa, Luke, tan hermosa que a veces me dolía mirarla. Y cuando hicimos el amor...

      Su voz se fue apagando cuando sus ojos fueron arrastrados, inconscientemente, de regreso al fuego. Era casi como mirarla, ese fuego indómito.

        —Entonces, ¿cuándo la conoceré? —Luke preguntó jovialmente—. Antes de la boda, espero.

      Un dolor agudo volvió a atravesar el corazón de George y suspiró.   —No la conocerás.

        —¡Oh, vamos, George, te prometo que mantendré mis manos quietas! —Las protestas de Luke se callaron mientras observaba el rostro de su hermano—. No va a haber una boda, ¿verdad? Dios mío, George, ¿qué hiciste?

        —¿Qué hice, lo que yo hice?

        —No puedes decirme que no ofreciste matrimonio.

      George se sonrojó.   —No lo hice, ¡fue mucho más complicado que eso, Luke!

      Su hermano maldijo en voz baja.   —George, ¿conoces a una mujer que dices que es tu pareja ideal, pasas una noche supuestamente embriagadora de hacer el amor y conversar, y luego la abandonas en los muelles a la mañana siguiente y vuelves a casa para estar malhumorado?

        —Ya te dije, es complicado —respondió George, mirando a su hermano mientras decía:   —En este mismo momento, ella está en un barco hacia Italia.

      Luke suspiró y negó con la cabeza.   —Hubiera pensado que podrías detenerla, si lo hubieras querido.

      George se estremeció al recordar sus propias palabras. "Por supuesto que me gustaría que te quedaras, pero debes tomar la decisión por ti misma”.

        —No, no lo creo —dijo George con firmeza, y la mentira le mordió el alma—. Ella estaba decidida a ir.

      Luke tomó un gran trago de whisky y luego fijó los ojos en su hermano. George Northmere, tonto absoluto. Cualquier mujer dispuesta a abrirse así, emocionalmente, sí, así como con su cuerpo, valía la pena conservar. Valía la pena seguir.  —Sabes dónde está y sabes a dónde se dirige. ¿Qué diablos estás haciendo aquí?

       

       

       

      Los pulmones de Florence estaban llenos de aire salado, pero el dolor de cabeza que la había acosado todo el día persistía, y levantó una mano pesada mientras miraba hacia el mar en la cubierta.

      Sin duda, desaparecería pronto; quizá cuando estuvieran en aguas abiertas. No se había dado cuenta de cuánto tiempo había estado en el Támesis, cuánto tardarían en llegar al océano. Incluso ahora, todavía estaban abrazando la costa de este miserable país.

        —¿Dónde estamos? —preguntó a un marinero que pasaba, quien inclinó la cabeza antes de responder.

        —Justo en las afueras de Dover, mi señora, recogiendo algunos suministros antes de salir al mar.

      No se quedó el tiempo suficiente para que ella lo interrogara más, pero sus palabras fueron suficientes. Dover en busca de suministros, y luego con destino a Italia: tan lejos de Lord George Northmere como le era posible.

      Pensar en él le retorció el estómago y se apretó con más fuerza la pelliza. Por mucho que lo intentara, parecía absolutamente imposible ignorar los frecuentes pensamientos que la llevaban de vuelta a él.

      Quizá si hubiera sido menos guapo. Quizá si hubiera estado más seguro de sí mismo; un bruto, más que un hombre con gran sensibilidad, obvia compasión y un claro deseo por ella.

      Por cada parte de ella.

      Florence negó con la cabeza. ¡Esto era una locura, una locura! Había dicho una cosa cierta en esa terrible discusión en el muelle: solo se habían conocido unos días antes, y ¿quién decide casarse con una persona que acababa de conocer?

      Una imagen de ella con su vestido azul favorito en los escalones de la iglesia con George, sonriéndole, de pie con una chaqueta de cintura alta y un sombrero de copa, pasó por su mente.

      Su corazón traidor dio un salto. No, eso era más que improbable. ¿No le había pedido esencialmente que se casara con ella? Algo vergonzoso, y si era honesta consigo misma, se parecía mucho más a su madre de lo que le gustaría admitir.

        —¿Se siente bien, mi señora?

      La voz ronca del capitán sonó detrás de ella, y Florence se volvió para sonreírle débilmente.  —Muy bien, gracias. Quizás un pequeño dolor de cabeza, nada más.

      Él gruñó, y se unió a ella en apoyándose en el lado del carril de la cubierta.  —Es una vista hermosa, Dover. No me sorprende que quisieras verlo; último vistazo a casa, eso es.

        —Tu casa, signore —dijo Florence con una sonrisa—. Mi hogar está ante nosotros.

      El capitán asintió. —Sí, ahora lo recuerdo. Es una pena que no pueda encontrar un hogar aquí, en Inglaterra; el mejor lugar del mundo, si me preguntas, y lo he visto bastante en mi tiempo.

      Florence sonrió. El patriotismo de los ingleses ciertamente se encontraba en todo el mundo. —No he encontrado mucha alegría en Inglaterra, lamentablemente.

      El arqueamiento de su espalda, el lento pero firme movimiento de sus manos, el hormigueo de sus dedos mientras acariciaban su cuerpo...

       —Eso es una verdadera lástima —dijo la voz del capitán, irrumpiendo en sus recuerdos.

        —Sí —dijo Florence, sin apenas escuchar ahora. Los recuerdos de las palabras de George todavía resonaban en su mente, pero ahora que lo pensaba, estaban más llenos de amor de lo que había notado en ese momento.

      "Te estoy pidiendo que te quedes".

      La forma en que la miraba: hambriento, y no solo por su piel sino por su mente. Esas conversaciones, desnudarse el uno al otro, mucho más desnudos y vulnerables que cuando él la había tomado suavemente en sus brazos y le había hecho el amor.

      "Eres la mujer más hermosa que he conocido".

      Y si era honesta consigo misma, Florence sabía que las emociones que se agitaban en su propio pecho no eran solo angustia y dolor, sino cuidado, devoción y...amor.

      Ella lo amaba. Le encantaba la profunda emoción que él sentía, le encantaba el ingenio que brillaba cuando se sentía seguro de sí mismo, y le encantaba la incomodidad en la que descendía cuando se sentía desviado. Amaba a Lord George Northmere, lo amaba y estaba parada en un barco a punto de alejarla a cientos de millas de él.

       —Capitán —dijo Florence rápidamente, volviéndose hacia su compañero—. Yo...yo tengo que quedarme. Necesito quedarme aquí, en Inglaterra. No quiero ir más a Italia.

      Y esa era la verdad. Su toda su alegría estaba en Inglaterra, y qué tenía en Italia: recuerdos, recuerdos dolorosos e historias familiares. No podía vivir con historias y las historias no la harían feliz.

      Nada ni nadie podía hacerla tan feliz como George.

        —Ah, es así, ¿verdad? —El capitán le sonrió—. Debo advertirle, mi señora, este es el último barco que va a Italia que conozco en muchos meses. Si desembarca ahora, pasarán muchas lunas antes de que vuelva a tener la oportunidad de...

        —Me arriesgaré —dijo Florence con firmeza—. Estaba completamente perdida cuando abordé este barco, pero ahora... ahora sé exactamente dónde debo estar.

      Debía haber algo en su mirada que lo convenció, porque el capitán asintió lentamente y ladró una orden que inmediatamente se cumplió.

        —Es un largo camino de regreso a Londres —dijo el capitán con voz ronca mientras permanecía con ella en el muelle de Dover, entregándole su equipaje—. ¿Está segura de conocer el camino?

      Florence sonrió. —Ni la menor idea, me temo, pero estoy segura de que alguien podrá indicarme la dirección correcta. Realmente no puedo perderme. Lo encontraré.

    


  
    
      
        
          
            

          

          

      

    

    







            Capítulo once

          

        

      

    
    
      Un grito atravesó la cabeza empapada de brandy de George y gimió.

        —¿Qué...qué? 

      Estaba acostado boca abajo sobre las sábanas de su cama, completamente vestido y en ángulo. Evidentemente, no había llegado a la cama, y su hermano Luke o su mayordomo Morgan lo habían llevado y depositado allí; y no pudo pensar cuál era más embarazoso.

      Un torrente de palabras enojadas estaba siendo gritado apresuradamente desde lo que sonaba como el pie de las escaleras, y George levantó levemente la cabeza.

      Las cortinas no estaban iluminadas por la luz del día. ¿Aún no podía ser de mañana?

      Un estrépito, el sonido de porcelana al romperse. En nombre de Dios, ¿qué estaban haciendo abajo?

      George se dio la vuelta y miró al techo. Incluso ahora, con la cabeza pesada por una noche llena de más brandy que de sueño, y con algún tipo de ruido calamitoso en el pasillo, todo en lo que podía pensar era en Florence Capria.

      Había completamente esclavizado a su corazón, y él se perdió en ella, se perdió feliz en ella. Si él no la hubiera perdido a ella también, no habría nada en su mente.

        —¡No, Lord George no debe ser molestado!

      Esa voz era masculina y un poco irritada. George cerró los ojos y sonrió gentilmente. Morgan era un mayordomo tan eminente que siempre era un gran consuelo tenerlo vigilando las puertas.

        —¡Señora!

      El último grito fue acompañado por otro estruendo y un tintineo como de cristal cuando algo que a George le sonó muy caro tuvo una rápida introducción al suelo.

      Suspiró y abrió los ojos. No había nada para eso, fuera lo que fuese, fuera quien fuese, no se iban a ir sin verlo. Bueno, podían verlo durante los diez segundos que tardaría en despedirlos, y luego podría volver a meterse en la cama, y correctamente esta vez.

      A pesar de sus mejores esfuerzos, a George le tomó dos intentos sentarse. Había un gran vaso de líquido al lado de su cama que se veía repugnante, pero era la cura secreta para la resaca de Morgan, y después de sostener resueltamente el vaso debajo de su nariz durante un minuto completo (durante el cual otro fuerte golpe le dijo que una puerta de la planta baja había sido cerrada de golpe), se lo tragó.

      Tosiendo, y con la cabeza ahora despejada porque se le había vaciado todo el cerebro, George se sacudió. Era hora de quitarse a este intruso y volver a la cama.

        —Mi Lord George, me disculpo por el disturbio.

      Supongo que era señal de un buen mayordomo, pensó George con una sonrisa triste mientras se ponía de pie. Uno simplemente no los escuchaba entrar en una habitación.

        —Está bien, Morgan. ¿Qué demonios está pasando allí abajo?

        —Un pequeño problema de un intruso, Lord George, pero no importa, las doncellas y yo...

        —¿No es un caballero con más letras de mi padre o sí?

      Su mayordomo se sonrojó ligeramente, como siempre hacía ante la mención del dinero, pero negó con la cabeza. —No, señor, es una señorita. Ella está hablando sobre Italia y un barco y no perderse; claramente no está del todo bien en su mente, pero es inofensiva.

      George dejó de atarse la corbata al instante y la dejó caer hasta su pecho.   —Italia... Embarcación... ¿Perdida?

      Morgan asintió. —Como le digo, señor, pronto la haremos marcharse y...

        —Es Florence —susurró George. No estaba hablando con Morgan, no realmente, solo él mismo. ¿Podría ser cierto? ¿Era simplemente una ilusión cuando escuchó su furia ardiente en el alboroto de abajo? Aunque era su estilo, por supuesto, cualquier excusa para que se enojara.

      Su mayordomo miraba a su amo, desconcertado.   —¿Florence, señor? La hija del panadero, ¿quién trae el pan un jueves?

      George se echó a reír. —¿La hija del viejo MacIntosh? Cielos, Morgan, no, ¡eso sería una vuelta de hoja completa! No, la señorita Florence Capria es... Bueno, una conocida, supongo que la llamaría.

      Pensar que podría estar aquí, aquí, en esta misma casa. ¡En su casa! Aquí, cuando él la había creído a kilómetros de distancia, camino a Italia para construir una nueva vida.

      Entonces, ¿qué estaba haciendo, parado aquí?

      Pasando corriendo junto a Morgan que gritó:  —¡Mi Lord George! —quien fue completamente ignorado, George abrió la puerta y llegó a lo alto de la escalera en segundos. Había una mujer ahí abajo; una mujer de cabello largo y oscuro, descuidada y enredada, con algunas hojas atrapadas en los extremos.

      Ella estaba discutiendo ferozmente con su cocinera.

        —… y no me importa, no importa, ¡que sea tan temprano! —Decía, echando la cabeza hacia atrás y mirando imperiosamente a la mujer que tenía delante—. Lord George me verá, les digo, todo lo que tienes que hacer es...

        —Decirle que estás aquí. —George dijo en voz baja, pero su voz profunda atravesó el espacio entre ellos y Florence Capria se interrumpió y miró a su alrededor, buscando la fuente del sonido.

      Sus ojos se abrieron cuando lo vio. —¡George!

        —Florence Capria, debo disculparme. —George habló en voz baja mientras bajaba corriendo las escaleras, deteniéndose justo delante de la mujer que amaba y haciendo callar a su cocinera, que regresó corriendo a la cocina—. ¡Florence, qué tonto fui! Allí estabas, ante mí en toda tu gloria, y yo era demasiado cobarde, ¡demasiado orgulloso para hacer algo al respecto!

      Por un momento, creyó ver el destello de ira que estaba comenzando a conocer tan bien iluminado nuevamente en sus ojos; pero luego se suavizaron y ella sonrió.

      —Ah, amore, apenas te di una opción, ¿verdad? Ahí estabas, derramándome el corazón por lo solo que te sentías y ¿qué hice a la mañana siguiente?

      George tragó, tan doloroso era el recuerdo.   —Tú...me dejaste.

      Una gota de lágrima se cayó de los ojos de Florence mientras miraba hacia él.  —Lo hice. Fue la cosa más estúpida que he hecho en mi vida; siempre estoy en movimiento, siempre buscando algo que me llene. Y cuando lo encontré, lo dejé, como la tonta que fui.

       

       

       

      Florence podía sentir el estrés y el pánico que habían sido su único compañero durante todas esas horas en esa noche oscura escapando de ella, el bálsamo de la presencia de George lo suficiente para restaurarla.

        —Gracias —estaba diciendo—, por venir a buscarme. Por ser tan valiente para ser la que regresó, debería haber ido a por ti, pero tenía tanto miedo de que no me quisieras.

      Ella le sonrió y negó con la cabeza. —El tuyo era el rostro que quería ver, el momento en que caíste más allá de mi vista en el muelle. Antes de llegar a Dover, mi corazón sabía que había cometido un error, y cuando descubrí que no había vuelta atrás si continuaba, solo tenía que desembarcar, ¡tenía que encontrarte!

      Florence se había preocupado entonces; ansiosa de que estuviera tomando una decisión equivocada. Ahora no estaba ansiosa; cada nervio de su cuerpo le decía que estaba exactamente donde debería estar.

        —¿Pero cómo lo hiciste? —Preguntaba George, con una sonrisa de asombro en sus mejillas.  —Florence, es un país entero aquí y, ¿te tomó sólo una noche para encontrarme?

        —Olvidas —dijo tímidamente—, que un hombre muy grosero me lanzó una gran cantidad de dinero recientemente. El capitán lo había recogido y decidió que me pertenecía cuando lo dejé. 

      Él se rió y negó con la cabeza con ironía. —¡Ciertamente he encontrado mi otra mitad en ti!

      Florence le sonrió. —Resulta que el dinero no solo puede acelerar los caballos, sino también soltar la lengua. Y todavía me queda un poco, ¿quieres que te lo devuelva?

      Verlo reír, saber que ella era la causa, saber que estaban juntos: ¡era demasiada, demasiada felicidad para soportar! Y todo podría haberse perdido tan fácilmente.

        —Me alegro de no haber sido una tonta durante mucho tiempo —dijo en voz baja—. Pensar que el barco estaba a unos minutos de estar demasiado lejos de la costa para regresar.

        —Ambos fuimos tontos —estaba diciendo, y sus manos estaban en las de él y no estaba segura de quién había avanzado o si ambos se habían movido juntos—. Pero cuando… cuando estás enamorado, es fácil serlo.

      Su corazón latía con fuerza, más fuerte y más excitado que nunca antes. Tenía las manos cálidas y los muslos calientes, y quería fundirse en un charco ante él y simplemente adorarlo.

        —¿Amor? —Ella susurró.

      George asintió con la cabeza y le pasó una mano por la mejilla. —Te amo, Florence Capria. Creo que nunca amaré a nadie tanto como te amo a ti, y tenemos toda una vida para conocernos mejor.

        —No vas a...   —dijo Florence vacilante. ¿De verdad iba a decir esto? Pero tenía que hacerlo, tenía que hacerlo si alguna vez iba a saberlo con certeza, sin duda alguna—. ¿No crees que te arrepentirás de esto? Nos conocemos desde hace tan poco tiempo y...

      No eligió responderle con palabras. En cambio, sus labios calientes y sedientos atraparon los de ella y él la estaba besando, besándola como si ella fuera agua y él se estuviera ahogando, su mano dejando caer la de ella para poder atraerla hacia él, su suavidad encontrando su dureza mientras estaban parados en el centro de su pasillo.

      Podrían haber estado besándose durante horas o solo unos segundos. Florence no supo decirlo.

      Cuando se separaron, sus manos se enredaron en el cabello de otro, y vio el deseo en sus ojos.

        —Ahora bien —dijo con una sonrisa de advertencia—. Todavía no me has convertido en una mujer honesta, George. No creas que puedes… ¡George, detente!

      Pero Florence se rió cuando su futuro esposo la abrazó y comenzó a llevarla por la amplia escalera.

        —Debo insistir —dijo George con una sonrisa—. Absolutamente tengo que mostrarte este viejo cofre que Morgan puso en mi habitación, es absolutamente lo mejor para atrincherarse.

      Su risa mezclada hizo eco en el pasillo mientras avanzaban hacia el escalón superior, donde un hombre sorprendido y confundido estaba parado, sosteniendo un vaso vacío.

       —¿Le gustaría, señor, otro vaso de tónico de recuperación?

      Florence ladeó la cabeza, tan cerca de la línea de su mandíbula que ya no pudo evitar rozar su mejilla, y un escalofrío de anticipación la recorrió. ¿Realmente iba a hacerlo? 

      —No, gracias, Morgan —dijo George con facilidad—. Creo que tengo todo lo que necesito para restaurarme aquí mismo.

      No pudo evitar reír, y su risa aumentó al ver la expresión de asombro en el rostro del hombre.

      —¿Y quién, exactamente —dijo el hombre pomposamente cuando llegaron al escalón superior, George se detuvo para hablar con él—, es esta?

      Una ceja levantada era todo lo que se necesitaba para mostrar su confusión, pero a Florence no le importaba. Nada podría lastimarla hoy, no mientras descansaba en los brazos de George.

      —¿Esta? —Dijo George, con un aire de falsa confusión—. Oh, esta. Esta, Morgan, es la futura Lady George Northmere.

      Sin esperar a oír la respuesta balbuceante, George dio unos pasos más y la llevó a una habitación iluminada por una vela solitaria junto a la cama.

      —No deberías haber dicho eso —susurró Florence. No sabía exactamente por qué susurraba, pero hablar más alto parecía incorrecto, de alguna manera.

      —¿Por qué no? —George susurró en respuesta, su aliento calentando su cuello mientras bajaba sus labios sobre él—. Dentro de cinco días, será la verdad.

      Florence quería protestar, decirle que necesitaría mucho más tiempo para organizar una boda y que él querría que su familia pudiera asistir, y de todos modos, en realidad aún no se lo había pedido: pero todos esos pensamientos se desvanecieron. mientras sus brazos la dejaban caer sobre la cama.

      —Me salvaste —dijo George con voz inestable—. Cuando estaba perdido, me encontraste.

      Florence apretó los labios mientras lo miraba fijamente, el calor fluía a través de su cuerpo como un sol y partes de ella latiendo como la última vez que habían hecho el amor. —Pensé que yo era la que estaba perdida.

      Con un movimiento rápido, estaba por encima de ella, pero no abrumador ni pesado. Apoyándose en sus brazos, le acarició el cabello, enredó los dedos en él, y luego los aflojó para que sus dedos pudieran bailar más cerca y más cerca de su clavícula, y luego más abajo, hasta que ella cerró los ojos y arqueó la espalda una vez más. La esperanza de que eventualmente alcanzaría su objetivo.

      Cuando pasó rozando su pezón a través de su vestido, ella no pudo evitar gritar en voz baja.

       —Ambos estábamos perdidos entonces —dijo su voz ronca, y se inclinó suavemente para que ella pudiera sentir la fuerza de él, la dureza de su cuerpo mientras la añoraba tanto como ella lo deseaba a él—. Pero ninguno de nosotros está perdido.

      —No quiero volver a estarlo nunca más —jadeó Florence, sus pestañas revolotearon mientras esa misma mano se movía por su cuerpo, y subía por su falda para moverse por debajo—. No quiero volver a estar sin ti nunca más.

      Su beso aplastante le detuvo la boca, y ella respondió con entusiasmo, sus manos agarrándolo, atrayéndolo más cerca, acercándolo a ella. Era imposible no gemir cuando su mano llegó a sus caderas, levantándola, agarrándola y luego acariciándola una vez más, la mezcla de brusca y suave construcción en un ritmo que hizo que sus piernas se enroscaran a su alrededor, manteniéndolo cerca.

      Florence no tenía ni idea de cómo se las arregló, pero con un movimiento rápido se desató el vestido y él se lo arrancó del cuerpo como un poseso.

       —Tengo que tenerte —gimió en su oído mientras sus dedos acariciaban su pecho.

      Ella tembló ante su toque e intentó responder, pero no tenía palabras, no había palabras para este tipo de placer. Dedos frenéticos se trasladaron a su camisa, pero en lugar de probar cada botón, los arrancó, suspirando con puro placer al verlo, al sentirlo mientras la besaba una vez más.

      Ola tras ola de sensualidad la invadía ahora, y Florence no podía seguir la pista, sus manos y dedos se movían tan rápida y suavemente y luego con tanta fuerza en su cuerpo que ella pensó que no podría soportar más, y por supuesto, debía hacerlo.

      Ella estaba desnuda, y él también, y estaban enredados en la ropa de cama y apenas sabía dónde terminaba y comenzaba Lord George Northmere, y qué importaba porque de todos modos eran de una sola alma.

       —Te amo —jadeó—, por favor, por favor, George, esta presión, no puedo soportarlo.

      George se estremeció cuando dejó caer la boca sobre su pecho y ella gritó, y no le importaba quién la escuchara porque esto era una tortura, una dulce tortura, y tenía que terminar y nunca podría terminar...

      La penetró lentamente y cada centímetro de él provocó más sacudidas de deseo en todo su cuerpo, y sus manos encontraron sus nalgas y él gritó su nombre ante el toque.

       —Oh, Florence,  —suspiró—, Florence... Florence, te voy a dar tal éxtasis...

      Pero él no pudo terminar su oración porque ella ya había capturado su boca con la suya, y él se estaba moviendo ahora, moviéndose al ritmo de sus propios latidos que eran uno y el mismo ahora.

      Las estrellas explotaban en la visión de Florence cuando sintió que el placer embriagador aumentaba y aumentaba, y la cresta de la ola se acercaba ahora y lo agarró por los hombros como si fuera a ser arrastrada hacia el mar, como cuando se conocieron por primera vez.

      Llegaron al clímax juntos, agitándose suavemente en las sábanas de lino mientras el resplandor se posaba sobre ellos, sudando por sus hazañas y aturdidos por su alegría.

      —Podría hacer eso,  —suspiró Florence en su cuello mientras se retorcían y se tumbaban uno al lado del otro—, todos los días de nuestras vidas.

      George se rió profundamente. —Cuidado, o te obligaré a hacerlo.

      Ella sonrió gentilmente, ondas de placer carnal aún bañaban su cuerpo. —Por favor, hazlo.
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      —¿Estás completamente seguro de esto?

      George sonrió mientras su hermano le entregaba su corbata de seda. —Luke, te preocupas demasiado.

      Luke frunció el ceño y se acercó al mueble bar para servirse otro whisky.  —¿Qué fue, hace una semana conociste a esta chica?

      No había nada que pudiera decir que apagara el ánimo de George. —¿Qué, te preocupa que ella esté tratando de conseguir mi dinero? —Él sonrió—. Sabes que yo apenas tengo ninguno, y ella también. Por favor, Luke. Sé feliz por mí.

      Los dos hermanos estaban en la biblioteca, la habitación favorita de George en su casa, y cuando el reloj sobre la repisa de la chimenea dio un cuarto de hora, ambos miraron hacia él.

       —Solo quedan quince minutos —dijo Luke sombríamente—. Quince minutos antes de que comiences tu viaje para atarte a esta mujer, perdiendo toda la libertad y...

      —Pierdo mucho más sin ella que con ella —intervino George. Se miraba en el espejo en el camino, intentando enderezar su corbata y sin conseguirlo por completo—. ¿Me echarías una mano con esto?

      Luke puso los ojos en blanco, tiró su whisky de mal humor sobre la mesa y regresó al otro lado de la habitación.  —Nunca pensé que asistiría a tu boda —dijo, tirando de un lado de la corbata para que se desabrochara por completo y comenzando de nuevo—. Siete días. Hace siete días conociste a la señorita Capria, ¡es una locura!

      George no pudo evitar sonreír. Había cumplido su palabra: apenas habían pasado cinco días desde que se volvieron a encontrar, y la iglesia estaba reservada, las flores arregladas, el anillo adquirido, y a las once de la mañana de ese día, serían marido y mujer.

      Su hermano asintió brevemente a la recién organizada corbata, y sacudió la cabeza con una sonrisa irónica. —Supongo que nada más que alguien increíble te habría tentado al altar en primer lugar.

      George negó con la cabeza. —No podría alejarme de ella, incluso si quisiera. Florence es... ella es todo lo que quisiera en una mujer, y más. Ingeniosa, hermosa, cariñosa, perspicaz.

       —E italiana —interrumpió Luke, dejándose caer en un sillón—. Podrías terminar viviendo en Roma o Venecia.

      El novio se rió.  —¡Supongo que podría! No parece haber nada que no haría por ella, Luke. Perderla significaría perderlo todo, y si ella me pidiera algo, excepto eso, lo haría.

      Luke se burló. —George, ella es demasiado buena para ser verdad: ¡recuerda mis palabras, descubrirás que algo anda mal en ella!

      George se encogió de hombros y se puso el sombrero de copa. —Quizá. Pero tampoco soy un perfecto caballero. Creo que seremos felices.

      Su hermano suspiró, se levantó del sillón y recogió su propio sombrero de copa.  —Nunca te había visto así, George. No puedo pensar en nadie más merecedor de encontrar su pareja perfecta, y espero que tengas razón.

       —Espera hasta conocerla —los ojos de George brillaron—. Entonces lo verás.

      Era un día frío en el que entraron cuando la puerta principal se cerró de golpe detrás de ellos, y George lamentó por un momento no haber arrojado un abrigo sobre su traje de boda: pero entonces, ¿cuál era el punto? La iglesia estaba a sólo dos calles de distancia, y pronto se sentiría reconfortado al ver a la señorita Florence Capria.

       —Tú sabes, como tu padrino —dijo Luke mientras caminaban por la acera, esquivando cuidadosamente un joven carterista que chilló cuando sus dedos fueron capturados avanzando hacia el bolsillo de un caballero—. Es mi deber, y ya que se alinea con mi propia curiosidad, definitivamente te preguntaré, ¿si alguna vez encontraste a la señorita Teresa Metcalfe?

      George le sonrió mientras doblaban la esquina.  —¿Te preocupa que ya no te dé una parte de tus recomendaciones?

      Las cejas de su hermano se arquearon.   —Tienes una opinión muy baja de mí, querido hermano.

      —Cuando se lo merece, me temo que me formo opiniones muy firmes —respondió George—. No, no conocí a la señorita Teresa Metcalfe, y debo decir que no tengo ningún deseo.

      —Me pregunto qué pasó con ella —dijo Luke pensativamente—. Quizá conoció a otro hombre y recibió una oferta mejor.

      —Quizá se cayó al Támesis o fue robada por piratas —dijo George riendo—. Venga.

      La iglesia estaba frente a ellos, y George comenzó a subir los escalones, solo para descubrir que lo estaba haciendo solo.

      Dio la vuelta.  —¿Luke?

      Su hermano estaba parado en el último escalón, mirándolo.  —¿Realmente vamos a entrar?

      George lo miró perplejo. —Bueno, por supuesto que lo haremos. ¡Es un poco difícil casarse desde los escalones de una iglesia!

      La mandíbula de Luke se abrió.  —¡Todo este tiempo, creo que realmente pensé que existía la posibilidad de que todo esto fuera una broma!

      Su risa compartida resonó en la calle cuando un carruaje se detuvo frente a la iglesia.

      —¡Dios mío, estamos a punto de ser alcanzados por la novia! —Luke dijo apresuradamente mientras subía los escalones—. ¡Rápido, rápido!

      Los dos hermanos irrumpieron en la iglesia para recibir una mirada de desaprobación de su padre; pero George lo ignoró por completo debido a la visión de dos hombres, sentados a cada lado de ella, pero con miradas incómodas y avergonzadas en sus rostros.

      —¿T-Tom? —Dijo George, deteniéndose abruptamente a la mitad del pasillo. Luke pasó corriendo junto a él mientras decía: —¿Harry?

      Los dos caballeros asintieron, pero George no tuvo tiempo de seguir conversando con sus hermanos separados. La puerta detrás de él se había abierto y la novia estaba a punto de entrar a la iglesia.

      —¡Date prisa, George! —Luke siseó desde el altar, y George casi tropezó con sus propios pies en su prisa por reunirse con su padrino.

      La puerta se abrió y una figura solitaria entró en la iglesia.

       

       

       

      Florence podía sentir su corazón palpitar en su pecho, pero se desaceleró a un paso tranquilo al ver a Lord George Northmere, de pie en el altar junto a un hombre que debía ser su hermano, Luke.

      La iglesia estaba casi vacía, pero tampoco esperaba que estuviera llena. No tenía familia, ni amigos en este país; George había querido una boda pequeña y ella estaba feliz de complacerlo.

      Cualquier cosa, cualquier cosa por este hombre que hacía que todo su ser cantara de alegría.

      Comenzó el órgano y, completamente sola, inició su lenta procesión por el pasillo.

      Sus dedos se apretaron alrededor del ramo de flores que había hecho esa mañana: romero y rosas, las flores del amor verdadero. Sus ojos parpadearon hacia la derecha para ver a una elegante mujer mayor con dos hombres a cada lado, dos hombres que parecían terriblemente familiares, como si los hubiera visto antes a través de un cristal oscuro o una tormenta.

      La música cambió y ella miró hacia arriba para mirar a los ojos al propio George. Se había girado, se había dado la vuelta para verla, y había tanto orgullo en su rostro, tanta felicidad que casi le hizo llorar.

      Pensar que podía traer tanta felicidad a un hombre.

      El pasillo parecía largo cuando entró en la iglesia, pero Florence llegó al altar en lo que pareció muy poco tiempo. George le tendió la mano y ella la tomó. Su mano hormigueó donde la tocó.

       —Eres la criatura más radiante de la Tierra —susurró con una sonrisa.

      Florence le devolvió la sonrisa.  —Y tampoco está usted tan mal, Lord George.

      Puso los ojos en blanco mientras el vicario comenzaba el servicio de bodas.

       —Queridos, estamos aquí reunidos hoy...

       —Apenas podía creerlo cuando entré —dijo George en voz baja mientras el vicario seguía hablando—, pero mis hermanos están aquí.

      Los ojos de Florence se agrandaron.  —¿Todos ellos?

      George asintió.

      Ella no pudo evitar sonreír ante sus palabras. Ella había esperado, había esperado más allá de toda esperanza, pero sin conocer los detalles exactos de su distanciamiento. 

       —Les escribí —susurró, mirándolo—.  Y también era muy caro, llevar las cartas allí en un día. Les pedí que vinieran; les dije que ya habían perdido mucho tiempo y que no deberían perder más. ¿Qué mejor momento para reconciliarse que una boda?

      El vicario interrumpió con: —¿Usted, Lord George Albert Gerald Northmere, acepta a esta mujer? 

      Los votos terminaron antes de que comenzaran, y el vicario comenzó el discurso final antes de poder declararlos marido y mujer.

      Los ojos de George aún estaban muy abiertos ante sus palabras. —¿Tú… les escribiste? —Su agarre en su mano se apretó—. Ni siquiera estamos casados y ya no te merezco —dijo, su sonrisa se hizo más profunda mientras se volvía para mirar a sus hermanos—. Señorita Capria, ¿no hay nada que no pueda hacer?

      Florence asintió con una sonrisa.  —Sólo una cosa. Estoy a punto de perder mi nombre para siempre y tomar uno nuevo, ¡y eso es algo que no puedo detener y no deseo!

        —... ¡marido y mujer!

        —Ah, pero cuando lo pierdes con un Lord, sabes que es amor verdadero —susurró George mientras atraía a su nueva esposa en un fuerte abrazo y un beso amoroso.

       

      
        
        ¿Te preguntas qué pasó con Teresa? Descubre la historia de Deslumbrantes Regentes en Inmersa con el Duque: sigue leyendo para conocer el primer capítulo... ¡ o haz clic aquí para leer la historia completa ahora!

        Deje una reseña si le ha gustado este libro. Me encanta leer sus pensamientos, comentarios e incluso críticas.

        También puede recibir mis noticias, ofertas especiales y actualizaciones registrándose en mi lista de correo en www.subscribepage.com/emilymurdoch
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      Siempre me esfuerzo por la precisión con mis libros históricos, como propia historiadora, y he hecho todo lo posible para que mi investigación sea pertinente y precisa. Cualquier error que haya cometido debe ser perdonado, ya que soy un amante de esta época, no una experta.
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